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El Partido Comunista propone que eñ todo el 
país, hasta en las aldeas más pequeñas SE CELE» 
BREN MITINES, se hable a los obreros, a los 
campesinos, a las mujeres, a todos, de las difl« 
eultades del momento, del esfuerzo que es neee« 
sarlo haeer, y de la victoria segura, si todos 
trabajamos y luchamos unidos.

La unión del pueblo y su Gobierno, la movilización de 
todas las energías y la unidad obrera y antifascista

Nos darán Victor ia
Resolución del Buró Político del G. C. del Partido Comunista ante los últimos acontecimientos

Reunido el Buró político del Par
tido Comunista para examinar la ei~ 

^tsacidn de nuestro país después de 
r lof íntimos acontecimientos del frénie 

Levante, que han culminado en la 
pérdida do Teruel, considera necesa* 
ji» manifestar ante todo el pueblo su 
é^reclación sobre tales hechos y las 
tsreai que cree conveniente realizar, 
tareas que por nuestro Partido han 
■ido repetidas veces planteadas ante 
4  Gobierno y  el pueblo,

Las batallas en el Bajo 
Aragón

Los combates que desde el ai& <d 
de diciembre se han desarrollado en 
los frentes de Levante y  del Kste, a  
pesar de haber culminado hace dos 
dias en el abandono de la capital del 
Bajo Aragón, conquistada por nues
tras armas en pocos días de avance 

torioso, no pueden de ninguna ma- 
'a ser considerados como signo de 

tcncia militar de la República, 
pueden brindar a  los derrotistas la 

lón de sembrar en el pueblo des
onza y  duda en la perspectiva de 
tra guerra. Se iniciaron estos 
bates, por Iniciativa de las armas 
blicanas, en un momento en que 
emigo, después da haber conquts- 
el Norte, habia concentrado una 
do reserva de infantería sensi- 

cnte superior a  la nuestra, una 
me masa de artiUeria y de avia- 

a alemana e italiana, y  se prepara- 
a lanzarse sobre nuestros frentes 
la seguridad de vencer, ts , toma 
eruel no sólo desbarató los planes 

gos, sino quo destrozó lo mejor 
s reservas en hombres.

Era natural que este enorme que* 
to sufrido por los facciosos acre- 

tase sus deseos de atacar y de re- 
•irclrse de la derrota, y era este pe- 
Bgro ío que el secretario general de 

tro Partido señalaba en un artlcu- 
icrito a  raiz de la toma de Teruel 
nuestro Ejército. El enemigo 2a 
ntrado sobre la capital del Bajo 
ón todas sus fuerzas, y  ello le 

permitido conseguir, no una fécll 
ria, sino un costosísimo triunfo, 

que lo que nuestros soldados con- 
on en ocho días, los facciosos 

necesitado dos moses.perdlcndo 
la lucha decenas de millares de 

.«mbres y cantidades enormes de ma- 
JWal.

La pérdida de Teruel, con ser muy 
* rosa, no es decisiva para el re

do final de la guerra, y debe ser- 
para que fijemos nuestra aten- 

en las debilidades que todavía 
ten en la organización militar y 

I para que aquéllas sean liqut- 
rápidamente mediante un es- 

zo común de todo el puoblo. de to
los partidos y organizaciones, ba

la dirección dei dobiemo.

■ontra los derrotistas 
y traidores

Partido Comunista denunciará a  
aquellos que, basándose en los 

loa aquellos que, basándose en los 
irnos acontedmientcs militarse y 

itando los planes del enemigo, se 
leran a  lanzar consignas derro- 

o a  minar la moral y la resis- 
^cla de nuestro pueblo con voces 
'  irdas y traidoras de compromiso 

capitulación ante e] enemigo. El 
lo de España no capitula; el puc- 
íe España no renuncia a  su indo

lencia y a su libertad, y esto, par
iente. después de haber sabl- 

. .. un año y medio de guerra, a
-JJar de muchos errores de sus di- 
I.^Qtcs, crear de la nada un Ejército 
^puiar heroico, dotado de armas fa

bricadas con los recursos de nuestro 
pais, resistir victoriosamente al in
vasor extranjero y  batirlo en campo 
abierto. Quién hable de capitulación 
o de compromiso, es un traidor. El 
esfuerzo colectivo de nuestro pueblo, 
su entusiasmo, su espíritu de Y crlfi- 
cio, su voluntad inquebrantable de 
triunfar, nos permitirán salir de la 
situación actual, lo mismo que nos 
han permitido salvar Madrid, resistir 
en el Jairama, vencer en Guadalajara, 
en Belchlte, en Teruel.

Apoyo al Gobierno
Al plantear públicamente nuestra 

posición, reiteramos una vez más 
nues'ro apoyo al Gobierno de Frente 
Popular al quo ayudaremos con todas 
nuestras fuerzas, y ai que deben ajni- 
dar. todas la» organizaciones antifas
cistas para la solución de todos los 
ello creemos necesario que el Gobier
no, apoyándose cada dia más fuerte
mente en el puebld y, sobre todo, en
t
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FIGURAS DE NUESTRO COMITE 
PROVINCTAL

José A. Uribes, maestro. Miembro dcl 
Buró PoUtIco del Comité Central del 

Partido Comunista
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los Partidos del Frente Popular y 
en las organizaciones sindicales, se 
decida en un breve espacio de tiempo 
a  poner en movimiento todos los re
cursos de que disponemos para ha
cer cambiar rápidamente la situación 
en los frentes y en la retaguardia.

Creación de nuevas 
reservas

La primera tarea que planteamos, 
como un problema vital para nues
tro -pueblo, es la CREACION DE 
NUEVAS RESERVAS. Ya el Minis
terio de Defensa ha ordenado la  in
corporación a  filas de dos reemplazos. 
Pero no basta el hecho de publicar 
un decreto, sino que es necesario ixb> 
vestigar y tomar serlas medidas con
tra  los emboscados que. a pesar do 
los decretos, permanecen ai margen 
de la lucha, sin ninguna actividad y 
BÍr\ienüo como elementos do desmo
ralización, viviendo tranquilámento on 
los pueblos do la retaguardia. Pro
ponemos a  los Partidos y Sindicatos 
tomen ellos mismos, como ayuda al 
Gobierno, las medidas necesarias para 
terminar con esta situación.

Tenemos una cantidad^ enorme de 
hombres Jóvenes que pue'den ser mo
vilizados; y esto lleva de una ma
nera aguda a  Intensificar la INCOR
PORACION DE I.»A MUJER A LA 
INDUSTRIA, hecho quo ha comen
zado a  realizarse pero no con la am

plitud que las circunstancias requie
ren,

Preparación de nuevos 
oficiales y clases.--La 
labor del Comisariado

En segundo lugar, considerando el 
hecho de que en los duros combates 
que hemos sostenido, se han sufrido 
grandes pérdidas entre la oficialidad, 
y debiéndose formar rápidamente nue
vas Unidades completas de reserva, 
que nos permitan tener en nuestras 
manes la iniciativa de las operacio
nes, nuestr<^ Partido pide que se ayu
de al Gobierno en la INTENSIFICA
CION DE LA PREPARACION TEC
NICA DE NUEVOS OFICIALES Y 
GLASES, abriendo nuevas escuelas y 
escogiendo entre los soldados aque
llos que más se hayan destacado por 
su heroísmo, preparación y combati
vidad.

Las distintas acciones de nuestro 
Ejército han evidenciado que el tra
bajo político en sus filas se ha debi
litado, siendo esta la causa de algún 
resquebrajamiento en la moral obser
vada en algunas unidades. No cabe 
duda de que la obsesión de reducir o 
aumentad las «posicioncs> de uno u 
otro Partido sin tener en cuenta los 
méritos de guerra, obsesión quo ha* 
inspirado la acción del Comisariado 
en los últimos tiempos, no ha servido 
para despertar el entusiasmo y forta
lecer la unidad, sino que ha creado 
algunas veces un estado de descon
tento que no favorece en nada el des
arrollo de la  mofal y la combatividad 
de nuestros soldados. Por esto pedi
r á  quo Se aplique UN NUEVO ES
PIRITU A LA DIRECCION DE LA 
LABOR DEL COMISARIADO, ins
pirándose sólo en el interés de la uni
dad, de la guerra y  de la revolución.

Ascensos y recompensas
Además, para levantar la moral 

nuestros heroicos combatientes, el 
Partido ^m u n is ta  cree que es nece
sario LLEVAR A CABO LOS DE
CRETOS RELATIVOS A RECOM
PENSAS Y ASCENSOS Y REALI
ZAR EN TODO EL EJERCITO UNA 
PROPAGANDA MUY INTENSA, ha
ciendo presente en cada momento a  
nuestros soldados, el significado revo
lucionario de nuestra lucha, que es 
la  lucha contra la reacción más ne
gra, por la Independencia, por la vi
da, por la libertad y el bienestar del 
pueblo, y que este sentimiento en
cienda en su ánimo el heroísmo, la vo
luntad de vencer, cueste lo que cues- 
te^
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Hombres de nuestra \T  Qonferenda 
Provincial

a  fondo lo que acontece a nuestra in
dustria de guerra, para eliminar de 
ella todo aquello que sea nocivo, llá
mese como se llame y sea lo que sea. 
Que se centralice de una manera or- 

^ganizada toda la producción de gue
rra  y  que la dirección de ésta sea

Muchachas de nuestra M  Conferen
cia provincial

«Lenln nos ensefió no sólo a  ensefiar a las masas, sino también a apren- 
^  de ellas.

¿Qué significa esto?
8lgnlñca que nosotros, los dirigentes, no debemog caer en la presunción, 

^  debemos creer que por ser mtemhros dcl Comitó Central o comisarlos 
pueblo, poseemos todos los cunoelralentos necesarios para dirigir acer- 

''^^^^ente. Por si mismos, los puestos no dan conocimientos ni expcrlen- 
Los títulos, menos aún.

dignifica quo nuestra sola experiencia, la expertenda de los dirigentes, 
^  insuficleiitu para dirigir con acierto; inip, por consiguiente, es nece- 

completar micslra experiencia, la e.\pcrlcncla do los dirigentes, con
^perlencia do la masa dcl Partido, con la do la clase obrera y con la
pueblo.

Siguificu que no se deben debilitar ni por un solo instante, y menos

t a  i^rCsentoclón de ta Escuda do 
Cuadros de nuestro Comité Provin
cial en esta muchacha, afirmó la vo
luntad entusiasta de aprender y  ca
pacitarse para desarreglar al máximo 
los Justas directrices de rictoria q[uo 
señala en cada momento nuestro Par

tido /
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puesta totalmente en manos de ele- 
m /ito s  coinpetentes y leales, al mis
mo tiempo que se estimula a los obre- 
res. mejorando su situación y su abas
tecimiento.

Movilización de las fuer
zas populares

£̂ u la retaguardia es también nece
sario desarrollar rápidamente una 
campaña intensísima de MOVILIZA
CION DE TODAS LAS FIJERZAS 
POPULARES, para que, apoyando al 
Gobierno del Frente Popular, ayuden 
a  resolver con la máxima rapidez, las 
taress actuales. El Partido Comunis
ta  propone que en todo el pais. hasta 
en las r/Icaa más pequefias, SE CE
LEBREN MITINES, se hable a  los 
obreros, a  loa campesinos, a  las mu
jeres, a  todos, de las dificultades del 
momento, del esfuerzo que es nece
sario hacer y de la victoria segura,
K

si todos trabajamos y  luchamos unl-l 
dos. Propono a  todos loa Partidos* 
que movilicen hasta el último de sus 
militantes, haciendo de ellos propa
gandistas y organizadores de la re
sistencia y de la, victoria. Propone 
a  las Centrales sindicales, que se ce
lebren asambleas en todos los Sin
dicatos y en las fábricas, para lograr 
que penetre hasta el último obrero, 
hasta el último trabajador, la con
ciencia precisa de los deberes del mo
mento, sobre todo, de aumentar la 
producción de guerra, cumpliendo las 
órdenes y medidas del Gobierno, r*

Tres propuestas de 
unidad

Para la realización de estas tareas 
que nos permitirán mejorar rápida
mente la situación, es preciso no so
lamente no hacer nada que pueda de
bilitar la unidad de nuestro pueblo o 
debilitar al Gobierno, que es la ex- 
prsción del mismo, sino luchar incan
sablemente por el REFORZAMIKN- 
TO DEL FRENTE POPULAR y, en 
el seno de éste, por la unidad más 
estrecha de la clase obrera y de sus 
organizaciones. Por esto propone ei 
Partido Comunista:

Primero. Que se fortalezca la UNI
DAD DEL PARTIDO SOCIALISTA 
Y DEL PARTIDO COMUNISTA pa
ra  llegar, a  la mayor br^^vedad, a la 
creación de un solo P a ;~ o  del pro
letariado que, recogiendo les anhelos 
progresivos de las masas trabajado
ras españolas, sea dentro del Frente 
Popular el motor que Impulse el des
arrollo democrático de la República 
espafiola.

Segundo. Que se llegue rápida
mente a  un acuerdo de UNIDAD DE 
ACCION ENTRE LAS DOS GRAN
D E S  CENTRALES SINDICALES. 
U. G. T. y  C. N. T., sobre una base 
mfiüma de reivindicaciones y medi
das prácticas directamente ligados a  
la tarea de vencer en la guerra.

Tercero. Una vez más insistimos 
sobre lo que reiteradamente, y  en 
cuantas ocasiones se ha suscitado es
ta  cuestión, ha sido posición invaria
ble de nuestro Partido: en la IN 
CORPORACION DE A A C. N. T. AL 
f r e n t e  POPULAR, para terminar 
de una vez con las rencillas que pu
dieran dividir a  las masas popula
res da nuestro pueblo.

El Partido Comunista hará todo lo 
necesario, y llama a  eua militantes a  
poner todo su esfuerzo en la realiza
ción de estas tarcas.

La ligazón dcl Gobierno con el pue
blo. la movilización de todas las ener
gías do las masas trabajadoras, la 
unidad do la clase obrera y del Fren
te  Popular, la más estrecha unión dcl 
pwWo entero con el Ejército ^ue ha 
salido de sus entrafias, nos darán la 
victoria.

EL BURO POLITICO 
DEL COMITE CENTRAL 

DEL PARTIDO CO.HUNI8TA
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la  magníllca aioulllzaciOa del Partida 
coaiaaisia y del peeaio de iiaieacia 

aale la siloacida
A sam bleas del P a rtid o  y p o p a ia re s  e n  l a s  que 
se  te n s a  e l ánim o de la s  m asas, se  e lev a  su  en-« 
tu slasm o  y se  fo rta lec e  su  vo lun tad  de  vencer, 
rea liz an d o  todos los sacrific ios y ayudando  a  
so luc ionar los p rob lem as que l a  h o ra  ac tu a l 

nos p re se n ta
La celebración de asambleas del Par

tido y de asambleas populares iniciada 
anteayer por nuestro Partido, continuó

I llevándose a  efecto ayer en las barria- 
‘das de Valencia, en medio del más 
vivo entusiasmo y con U participación 
de nuestros militantes y del pueblo, 
que ha sabido reaccionar ante la calda 
de Teruej con Ca entereza y la firmeza 
ffevcT.ucionaria de quien sabe que la vlc-' 
torla definitiva será s\xy&.

No caben los pesimismos cobardes en 
un momento de pruebas y de sacrifi
cios. Sacrifleioa que el pueblo viene rea
lizando desde el 18 de Julio con una ab* 
negación que. mediante la movilización 
de Cas masas, comíante y fecunds, 
llevada hasta el paroxismo.

Asi como la cabeza firme del Partido 
Comimistá no so dejó arrastrar por el 
optimismo ante el éxito de Teruel, sino 
al contrario, puso en guardia contra 
la excesiva alegrk, anunciando los e:- 
íuerzos desesperados qtte había de ha
cer el fascismo con la oyuda inten
sificada de los Estados fascistas, hoy 
continúa manteniéndose a  la cabeza 
del pucb'o, luchando contra el pesimis
mo, explicando qué significa U  caída 
de Teruel, por qué ha sido posible, re
forzando en Cas masas la fe en el 
triunfo e  indicándoles los problemas 
o.ue hay que resolver, los tareas que 
hay que realizar para salir aprisa de

Mañana publicara- 
moa el texto íntegro 

de la magnifica interven
ción de ANTONIO  MUE. 
miembro del Buró Políti
co del C. C., en nuestra 

VI Contare ncla

I  esta situación, dotando a  nuestro Ejér
cito de la aviación y artillería nccesa- 

\ rics para hacer frente y vencer a  las 
' del enemigo.

Xa falta de espacio nos impide relar 
' ta r con la extensión debida el desarro- 
tUo de estas reuniones, en Us que las 
amasas populares han vibrado de entu-

t
slanno y do íe, praiéndose de relieve 
cómo en ellas, en su trabajo, en su ab
negación, en su firmeza a toda prueba, 

*está la cCave de nuestra victoria defl- 
rnltlva.

La primera asamblea se celebró en 
el local central de nuestro Partido, que 
movilizó en pocos momentos a sus mi
litantes.

Anteayer se reunieron aaombleas en 
Radio Ruziía-ScvilU, Radio Centro y 
Radio Vega. En tos Radios Hospital y 
Museo se celcbs-aron asambleas popu
lare-, en las que intervinieron obreros 
y antifascistas de la barriada Tam
bién ayer tuvieron lugar otras asam
bleas en Vega Baja, en el Circulo So
cialista de ia calle del Maestro Pey- 
dró, en Vega Alta, en el Circulo Avan
ce, en el sub-radlo Centro del Partido 
y otros.

En todas ellas se trataron y explica
ron las causas de la caída, de Teruel, 
poniéndose de reüeve que ella no es 
decisiva para la guerra y que la solu
ción de los problemas que la misma 
nos plantea nos pondrá en condiciones 
de asestar al enemigo golpes decisivos 
y  de vencer.

l a  vigilancia en >.os lugareá do tra
bajo, etc., la intensificación de la pro
ducción de guerra y su centralización, 

(Creación constante de reservas, etcéte
ra, fueron los puntos principales tra
tados, y alrededor de loj cuales vibra- 

• x<m de entusiasmo y de fe en la vic
toria finan todos les reunidos.

; Una vez más nuestro Partido enseña 
el camino a  seguir, y movilizando a  las 

. anasas populares demucitra, a  través 
de la vibración y :a cohesión de éstas* 
que es en el pueblo, en el contacto con 

. el pueb’o, donde está la base fiel 
triunfo de nuestra causa.

La Asamblea Popular de ayer 

en Vega A lta

m

Sendin, comisarlo de Blindados, du
rante su intcnención. saludando a  la 
Conferencia en nombro do los heroi

cos tanquisUs

PARTE DE GUERRA
Nuestra aviación ametralla concen

traciones facciosas
EJERCITO DE TIERRA .

l e v a n t e .—El enemigo ocupó, a úKima hora de ayer, el vértice de Ga
liana. Hoy apenas hubo actividad.

l a  artUierl» doj V Cuerpo batió ooq eficacia a tropas enemigas que sa
llan de Teruel hacia el norte.

A las oxiatro de la tarde nuestra ariadón localizó en Concud una con- 
I oeniradón de unos mil quinientos hombres, que fué Intensamente am^tra- 
I liada, asi como moches vehículos que circulaban con tropas y material por 

la carretera de Toruel a  Zaragoza.
En loa demás Ejércitos, sin novedad.—^Febos.

** * * * * * * * * * .iA * * * * * * * * * * * * * * , Reunión del Comifé Provincial de Enlace

rompfr imi’atras relaciones con la'» inaaa*i.
Significa, finalmente, que hay quo cstiu* ntí^nto a  la voz de Us masas, a 

do los miembros del PartidOi u la voz de los Unmadus «gentes mo- 
^tas»j a la voz del pueblo.»

STAUX

N uestra Industria de 
guerra

TOOOS IOS países en guerra oan sa
bido encontrar en si mismos loa re
cursos necesarios para satlfaccr en 
la medida de lo posible las necesida
des do la guerra. Lo mismo puede ha- 
c?r y hará nuestro paJs. Pero hoy le- 
n:r:;;3 una INDUSTRIA DE GUE- 
} VAK que marcha con demasiada len- 
tl*u 1 y no precisamente por culpa 
de V*) obraros. Planteamos una vez 

iH ní'-.*esidad de que se estudie

de los Parlidos Sccialisfa y Comunista 
el día 23 de febrero de 1928

' Organizado por el Frente Popular 
de la barriada ae celebró una asam
blea. en la que tomaron parte las or
ganizaciones antifascistas.

El camarada Eduardo Ellas expli
có la significación del acto, scfialan- 
do que la victoria sólo es posible en 
el Frente Popular.

Liberto Parrés, por la J. S. U., 
dice que la juventud redoblará sus 
esfuerzos para aumentar la produc
ción, poniendo el mismo entusiasmo 
y heroísmo que los combatientes en 
la lucha.

Terminó diciendo que la unidad de 
la juventud en la A. J . A. es un fac
tor importante para la victoria.

Carmen Sánchez, por las Mujeres 
Antifascistas, dijo que las mujeres de
ben prepararse para reemplazar a  los 
hombres* en la producción y templar 
su ánimo a cualquier alternativa úc la 
lucha.

Manuel Jimeno. por el Partido Co
munista. hizo un análisis de la situa
ción. sin ocultar su gravedad. Dijo 
que Teruel no es más que una alter
nativa de la guerra, sefialando las 
ventajas obtenidas por nuestro Ejér
cito en las operaciones, pese a  todo.

ya que ellos, el enemigo, ha gastado 
sus mejores recursos, desmontando la 
cacareada ofensiva de Guadalajara. 
Dijo que nuestra infantería es supe
rior h la enemiga, ya que sus éxitos 
militares obedecen a  la gran masa 
de aviación y máquinas que crapleazu 
■Plantea la necesidad do crear nue
vas reservas para el Ejército, un con
tacto vivo y permgnente coa las mae
sas a  través de mítines y asambleas, 
que ociaren a cada paso la  situación 
y alcance de los acontecimientos, y  
el íortalcclmlento y centralización de 
las industrias de guerra para que 
produzcan el máximo y nos pongan 
en este sentido a la altura y aun so
bre el enemigo.

Resume que la unidad es el factor 
fundamental para llevar esto a  la 
práctica.

Eduardo CoU, por U. R. N. Plan
tea la unidad como factor principal 
de la victoria.

Finalmente, Angel Gaos, en repre
sentación del periódico VERDAD, di
ce que será breve en su disertación* 
Dice quo debe ponerse todo el pue-

(Pasa a la páziiui S.)
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Con aolalrncia de los c.*iinaiiidas ootmmlstas y ftOcUülata» do la prr- 
Fuentes y tioiizjyez. por el P. C., y ' vlmd». haciéndoleii vcr la nrcrsldad 
por el P. S. Murria y Sef^cUee, oe <xv do reforzar lúa relacione» cxlsteates I 
irbró cata reunión, en la quo ko di«- ■ entro ambo» Partido» para <|uo de 
pncharon vario» asuntos |>endlentes. i común acuerdo con las demás orgoiil- 

Se tomaron \'arl0H acuerdo» tendea- | zaclones del Frente Popular hagan 
tc>» n mejorar lu buena iiuircha de lo» ■ cumplir Un órdenes dri Gobierno y 
Comité»

Y, po 
do redao

» ^ E r a \ c e  de lU q»rovlnela. «-«^reehvr la ,vlgll|ncla pniu hacer Ii»k  «egunuo .ug»r, «rsui

«¿Qué significa dirigir acertadamente?
No significa, en modo alguno, estarse sentado en el despacho dando 6i> 

denes.
Dirigir acertadamente significa:  ̂ v  i«̂  »,».
En primer lugar, ehcontmr la solución Justa a  loí problemas, T la

lución justa es imposible cncontmrla M no so Heno en cuenta la cxj^ ^  
cía do la» mofta», quo son las que experimentan en »n propio pellejo os
sultadcs do nuestra dirección. .

Kn segundo lugar, organizar la cfcctivádud de la soluc 6n j bi,
éilgecta de bw masas.» BTíU JK
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Forjemos el Ejército de las batallas decisivas
OONTIKÜACION DEL INFORME 

1>£ JOSE PA IA i; EN LA \  l  CON
FERENCIA DEL PARTIDO

Sin su articulo *‘Para acortar lo» pla- 
de U guerra”, el camarada José 

Díaz ha seña'ado iOA tres tarea» del 
momento. Entre ella» esté el reíorza- 
miento de nuestro Ejército, tanto en 
el aspecto técnico como político. Nues
tra provincia e» la provincia del fren
te de Teruel. Ello quiere decir que en 
lo que ocurre en dicho trente, a nues
tro Partido le incumbe una gran res
ponsabilidad.

Ahora bien. ¿Cómo hemo» cumplido 
las tareas señalada» por nuestra ante
rior Ooníerencla en lo que se refiere 
al Ejército?

Nuestra V Oontecencia señalaba 
oomo tarea de nueetro Partido en ed 
Ejército *‘mantener tma ligazón más 
constante con el trente de Teruel”. 
Por aquel entonos» el trente de Teruel 
dejaba de ser un trente pasivo para 
entrar en actividad. Hoy se ha trans
formado en un trente grande» ope- 
racionés. A raíz de la V Ooníerencla 
nuestro Comité Provincial empezó a 
oorreglr errores en el trabajo mLUar, 
destacando a algunos cuadro» de su di
rección a  la» unidades de aquel tren
te para dar cuenta a  los mEitantes 
de los acuerdo» y resoluciones de la 
Conferencia.

Al romper con gran parte de nor
mas de trabajo sectario, nue&tros mili- 
tantea pudieron acercarse a los sccia- 
jistas, anarquista» y republicanos, ayu
dándoles eficazmente. l>a idea de la 

del Ejército, de la superación 
técnica y la consigna de íorUQcación 
ce grabó no solamente en los militan
tes comunlstás. sino también en los 
demás combatientes. De esto modo 
contribuimos en gran parte al fortale
cimiento del Ejército.

Las operacionftfi 
Teruel

ñas operacione» de Teruel han dado 
el mentís más rotundo a los cantores 
de Jas excelencias del ejército “apolí
tico”. D: Ejército que la capacidad del 
pueblo español ha creado es profunda
mente político, saturado de los ideales 
progresivos, qno sienten del primero al 
último luchador de España. E¿te Ejér
cito. hoy poderoso. c»iá forjado en la 
obra magnífica reailzada por los co
rrientes ideológicas más fectmdas: los 
Partidos Comunista y Socialista, los 
anarquista» y las organizaciones repu- 
b:icanas. Nuestro Ejército tiene una 
conciencia política formidable de Fren
te Popular. No ver.o e»l es una mio
pía fatal.

Em Teruel han aprendido muchos 
que tos unidades que mejor han res
pondido fueron las que estaban Im
pregnadas de un profundo trabajo po
lítico. Y que Ja mayoría de las debili
dades en alguna? unidades era con
secuencia de xm débil trabajo político 
entre los soldados.

En el aspecto militar, el objétivo 
esencial que so perseguía en Teruel 
era desmontar la concentiución ene
miga de aufldatajaTá,'desbaratando‘la 
ofensiva que los facciosos preparaban 
sobre este frente y ob lgando al enemi
go a  combatir en el terreno elegido por 
nosotros.

Ijo rapidez en la ejecución de la» 
operaciones y la agilidad de maniobra, 
la envergadura del golpe de mano y 
su éxito completo demuestran que he
mos progresado g íindemente en U ta
rea de crear un giun Ejército, con 
cuadros de mando; que también he
mos mejorado en la ordenación de lo» 
eervleios aurlllarcs (el tranrporte, In
tendencia, Transmisiones, etcétera).

En TemeJ, el trabajo de los co
misarios que han vivido siempre con los 
soldados, que conocen bien el Ejercito 
cuya historia está vinculada enteramen
te al proceso mismo de la guerra, a los 
que los soldados sienten como sus me

]orcs consejeros y amigos *d« todas las 
batallas, ha quedado bien grabado. Los 
resultados ofensivos de Levante, como 
bien señala el general Rojo en telegra
ma reciente, son parle del trabajo fe
cundo de los comisarios. Cumpliendo 
con su deber y enalteciendo el pabe
llón del Cuerpo, los campos de Teruel 
han recibido la sangre generosa de mu
chos comisarios, algunos de ellos miem
bros de nuestro Partido, que desplaza
dos al realizarse el reajuste, no quisie
ron abandonar sus unidades a la inex
periencia de sus sustitutos y sucumbie
ron ayudándoles, alentándoles con sus 
consejos.

I^ s  operaciones de Teruel han reve
lado lo injusto dcl decreto que impedía 
el ascenso a grados superiores a los 
mandos procedentes de las Milicias po
pulares, al tener que reconocer el bri
llante comportamiento de jefes tan li
gados a las masas como nuestro cama- 
rada Enrique Lislcr, héroe de las jor
nadas más duras, ascendiéndole por sus 
méritos y el de sus soldadados a tenien
te coronel. Por esto nuestro P.artido se 
complace rindiéndole desde aquí el ho
menaje de nuestra más cálida admira
ción y cariño, deseándole muchos éxi
tos al frente de sits heroicos soldados 
para bien de la causa popular.

F.I deber de todos los antifascistas es 
acentuar su apoj’O al Ejército, fortale
cerle en todos sus aspectos mucho más.

Nuestro Partido dice: cl.as tarcas dcl 
Pleno de noviembre son hoy más ac
tuales que nunca». Efectivamente, y de 
asegurar su aplicación depende el ga
rantizar nuevos triunfos militares qfic 
nos acerquen a las batallas definitivas.

La tarca cardinal sigue siendo «for 
talecer nuestro Ejército», dotarle 
más reservas, mejor instruidas y en 
cuadradas en las reglas del combate 
moderno, intcnsUicar la educación téc
nica de nuestras tropas, estimulando la 
formación de grandes núcleos de man
dos medios, cabos y sargentos; poner en 
juego todos los esfuerzos para asegu
rar definitivamente nuestras lincas y 
costas y garantizar una fuerte defensa 
en las poblaciones civiles contra las in
cursiones aéreas; acentuar la lucha im
placable contra los enemigos del pueblo 
en las filas militares.

Para cumplir la consigna justa de 
nueatro Partido de la preparación e 
instrucción de grandes reservas, es 
necesario quo los comunistas, donde
quiera que se encuentren, fábricas, 
campo, etc., impulsando a  los demás 
Partidos y a les Sindicatos, se preocu
pen de la organización de la educa
ción militar de los obreros. a>niden 
realizar la educación premiUtar, pa
ra  que cuando se necesite Incorporar 
nuevas reservas estén en condiciones 
técnicas militares.

Pero como el nervio ra ra  realizar 
todas estas tarcas, está el trabajo 
político de Frente Popular en todo el 
Ejército. Es preciso afirmar mAs su 
unidad üntlfa.scista. fundir en el blo
que podero.so del Frento Popular ab
solutamente t o d a s  las voluntades 
combatientes. El trabajo do los co
misarlos, hombres <iuc han dado en 
muchos y  duros meses de camnafla 
todo lo que valen a  la causa del Ejer
cito, a su educación v moral de ace
ro, requiere ser fortalecido, librado 
de obstáculos que debilitan su eflea-

»r- Lcli 
de T e ; 
¡n- te

d a  viva. La unidad antifascista en el 
Ejércto Popular, vinculada seriamen- 

entre todos loa que luchan, es con
dición Indispensable para que el Ejér- 
d to  posea todas las cualidades que 
le hagan invencible contra el ene
migo.

He aqui un trabajo que requiere la 
máxima atención de todos los comu
nistas.

Quiero explicaros brevemente la 
participación de nuestro Partido en 
las operaciones de Teruel.

Desde el primer momento, nuestro 
C. P. comprendió su importancia y 
destacó, para estar junto a  nuestros 
militantes en los momentos duros, 
p.ira orientarles, para fortalecer su 
moral, a  v a r i o s  camaradas, entre 
ellos los camaradas Pérez, Escrlch, 
Roca. Bayón, Somi, etc., de su di
rección.

Algunos de ellos han jugado pape
les decisivos en ciertos momentos que 
no es posible explicar.

Notamos inmediatamente la falta 
de propaganda política y ayudando 
al Provincial de Teruel publicamos 
“La Verdad”, diario que apareció m- 
mediatamente después de tomada es
ta  ciudad, y del que se repartían gra
tuitamente veinte mil ejemplares en
tre los soldados.

Los combatientes comunistas se han 
sentido ligados durante las operacio
nes con el Partido, aunque sea pre
ciso mejorar mucho en este sentido.

Pero lo que queremos destacar con 
toda fuerza no es nuestra pequeña 
aportación, sino la de esos miles de 
comunistas que se sentían orgpillosoa 
ál presentarse ante nosotros para de

cir: “Camaradas, hemos cumplido con 
Ja consigna del Partido. Hemos for
tificado y heme» resistido todos los 
ataques enemigos.” Pero el poder pro
nunciar estas palabras solamente nos
otros sabemos la sangre y las vidas 
de comunistas que cuesta.

Nos sertlmo» orgullosos de nues
tros soldados y de nuestros jefe» y 
comisarios. Nos sentimos orgullosos 
de los comunistas de la 22 Brigada, 
de la D6, de la 57, de tantas otras; de 
Ivón de Alba, de Isidoro, do Castelló,- 
de Cerver, Recuenco, etc., comisarios 
y jefes de nuestro Partido y recorda
mos con dolor a  Palacios y Victori
no. muertos en el frente.

Pero camaradas representantes en 
esta Conferencia de los soldados, de 
los jefes multares, de los comisarlos; 
representantes, en fin, del Ejército. El 
heroísmo, la sangre de los comunis
tas debe ser mejor aprovechada. Los 
comunistas no son hombres especia
les; Igual que ellos saben luchar, ven
cer y sacrificarse, pueden saberlo los 
demás, si se lo enseñamos. Hay que 
reforzar el trabajo de imldad con los 
socialista» para, juntq con ellos, im
pregnar a todo el Ejército de ese es
píritu de sacrificio que tienen nues
tros hombres: hay que reforzar el 
traba jo da unidad con los anarquistas, 
con les republicanos, y sobre la base 
del Frente Popular intensificar el tra- 
br/o pcllt’co del E.iército. que tam
bién sefialn el camarada Pene Diaz, 
n  cu artículo último, avudando en 
todo m onerto a comisario» y jefrs 
multares en 'n ta^ea del fortalecimJen. 
de nuestro Ejército.

La industria de guerra, problema central del momento
En e?frecha ligazón con el fortaleci

miento de nuestro Ejercito Popular, es
tá el problema de la industria de gue
rra. l^ ta  es también una de las gran
des enseñanzas de las operaciones de 
Teruel. Nuestro Partido Jo plantea c<»' 
mo el problema central en Jt fase ac
tual de nuestra lucha.

El jefe dcl Gobierno, camarada Ne- 
grín, ha dicho con razón que no se pue
de comprar en el extranjero todo lo que 
necesitamos.. Por eso hemos de fabricar 
en nuestro país todo lo que nuestro 
Ejército precisa para su abastecimiento 
militar. Nuestra industria de guerra no 
sólo debe producir lo indispensable, si
no lo que nos sitúe en condiciones de 
superioridad en armamento.

Todos los que conocen el 'desarrollo 
’dc’micstra guerra hasta hoy, estarán de 
acuerdo en comprobar que el retraso en 
plantear y resolver algunas de las ta
reas ítmdamentales es lo que nos ha 
cansado más daño. Si, hemos marcha
do adelante y obtenido victorias; pero 
ninguna de ellas ha tenido un carácter 
edccisivo», y esto se debe a que perdi
mos demasiado tiempo en corregir erro
res fatales.

«Y el retraso en el ritmo de nuestro 
trabajo no se puede achacar a nnestro 
pueblo, ese pueblo que todo el mundo 
admira por su coraje y su acertada Ini
ciativa política», ha dicho justamente 
el camarada José Díaz.

Hay que trabajar intensamente, fe
brilmente, para lograr en semanas lo 
que no se ha hecho en meses. Por des
gracia, nuestra industria de gxierra no 
se ha desarrollado con la espléndida ra
pidez con que lo ha hecho nuestro Ejér
cito. «La capacidad creadora dcl prole
tariado y de todo nuestro pueblo es in
agotable y comprendiendo esta tarca 
central no hay duda de que se apres
tará a reatíLirla sin vacilaciones, con 
entusiasmo y con tenacidad combativa», 
decía nuestro camarada Delicado no 
hace muchos días. Pues bien, ¿qué ha 
hecho nuestro Partido en Valencia pa
ra desarrollar la industria de guerra? 
En nuestra anterior Conferencia tenía
mos realizado muy poco en este senti

do. Las escasas fábricas y talleres que 
se dedicaban a este trabajo, al producir 
de un modo anárquico y sin control, da
ban un rendimiento exigtio.

La responsabi)ida<l <lc nuestro Parti
do en Valencia en cuanto a las indus
trias de guerra se refiere es enorme si 
se tiene en cuenta que nuestra provin
cia, por el gran número de factorías y 
la importancia de las mismas, ocupa uno

HercO» de) frente del trabajo en nues
tra  VI Conforoncla Provincial

t**********************AAá*AAAAAAAááAiAAAwAAAAAAAAA***

Comentario sindicol

DE LD mi
E xiste una coincidencia por par  ̂

ie de las organizaciones sindicales, en 
la apreciación de los problemas que el 
pueblo español tiene plunfeados.

Sindicatos y l*artidos proletarios, «nd- 
han condensado en dos ta~ 

reas el seriicio de todos los demás 
problemas: unidad y dinamismo.

Los camaradas de la C. N. T. escri’  
ben: tS e  presenJa la lucha ante «w- 
otros como una lucha que reclama la 
articulación efectiva y en un solo No
que de las organisaciones y de los Par
tidos. »

Nuestra U. C. T.*redocla el orden del 
dio del próximo' Pleno de su Comité 
Nacional, incluyendo e» sus puntos la 
^intensificación de la produceióny, la 
«unidad de acción con la C. N. T.» y 
la <iü/jVi/uJ de ingreso de los 5 ímJ iVíI- 
los soviéticos en la F, S. /  >.

Hemos repetido desde siempre, y ««cí* 
tro criterio ha sido tambicn coinciden- 
te eon opiniones salidas de otros sec
tores. que 1.1 unidad tiene que realizarse 
no sólo en documentos, sino en accio
nes vivas, mediante la comprensión, el 
deseo y la decisión de todos los traba- 
fadores. Por eso hemos de sentirnos op
timistas ante el resurgir unitario que 
siente toda la masa laboriosa: ante el 
reconocimiento de ta necesidad de im
primir nuestro trabajo de u ii a fiebre 
que no reconozca m* pausas ni cansan- 
dos.

Fn el plano nacional <la unidad es
trecha de todo el antifascismo es la pie
dra clave de la resistencia y de la vic- 
toriay. como justamente escriben los 
camaradas anarquistas. Sólo mediante 
la puesta en práctica de esta unidad po
dremos realizar ¡as tareas que nuestro 
Seerelario general señaló como impres
cindibles para acortar los plazos de la 
victoria: movilización de resen'O.s, in
tensificación de la producción de gue
rra, reforzamiento en ¡o  ̂ frentes y en 
h  rtlaguardia dtl trgbgjq. pqUticp

galvanice a las masas incorporu.tdohs 
al colectivo sentimiento liberador.

De la lase a la cúspide; en el taller 
huíitilde donde trabajan m^dia docena 
de obreros, como en la fábrica donde 
forjan la potencia de nuestro Ejército 
centenares de trabajadores; en los Co
mités de Control, de Enlace o de los 
.Sindicatos; en las organizaciones loca
les, proi'inciales, regionales o naciona
les; de la base a la cúspide. repetimo.s, 
un solo deseo, una sola voluntad, «na 
sola decisión : timVad.

La unidad que precisamos para mul- 
lipüear el rendimiento de nuestras má
quinas, para acelerar el piro de tos po
leas y avivar el resplandor de los hor
nos donde se forja el acero que ha de 
liberar ta tierra martirizada de Hucí/r<t 
España.

En el plana inlernaeionat es también 
la unidad la única que puede hacer vi
brar a todos los trabajadores en idén
ticos anhelos.

Por eso debe ronsiderarse coma una 
tarea de nuestros sindieato.t h  de 
exigir que las organizaciones soviéticas 
sean admitidas en el seno de la F. S. L 

N o puede alardear de unitario quien 
.te encoja de hombros despreciativamen
te ante el hecho de que a 7$ millones 
de obreros de la U. F- S. S. se les nie
gue el acceso a la F. L para colabo
rar ron los trabajadores de todo et 
mundo en la taren urqrnte de movilizar 
a las masas laboriosas por la defensa 
de las democracias inx'adidos; por la lu
cha sin descanso contra et fascismo in
ternacional, que empuña en su mano ei- 
niea la tea que ha de prox’ocar el i«* 
cendio.

De la base a la cúspide, el sentiimen- 
lo de unidad tiene que ser el motor que 
ponga en acción la capacidad inagotable 
de tuiesiro pueblo, juramentado para 
hacer de su libertal la antorcha que 
ilnni'te su pvrvcnir.

obrero» do la Siderúrgica de Sa- 
gunto c^»tanán en 8u puesto raientms 
quedo en pie una clilmer.oa”—dijo el 
delegado ^  los trabajadores de Sa- 
gunto en nuextra Conferencia, refie. 
.^ndo oS espíritu de sacrificio que ani
ma a  los héroes de nuestan prcdooción,

*dc los primeros lugares en la España 
leal.

Las tarcas que el Pleno de noviem
bre plantea a nuestro Partido con res
pecto a la industria de guerra, resaltan 
hoy con más vigor que nunca.

Nacionalización de la industria de 
guerra y el transporte y militarización 
de sus obreros, y en relación con ello 
creación dcl Ministerio de Armamentos, 
que tenga en sus manos y dirija todo 
lo concerniente a la Industria de gue
rra. Elstudio y aprobación de un plan 
de coordinación industrial que evite el 
despilfarro de materias primas.

La necesidad de la centralización y 
planificación de la industria de guerra, 
que ha propugnado nuestro Partido en 
todo momento, es una de las decisiones 
dcl Pleno Nacional de la U. G. T. de 
octubre y es reconocida por la C  N. T. 
en su Pleno Económico celebrado re
cientemente en nuestra ciudad.

Con esto han desaparecido las dificul
tades y cxi.'tcn las condiciones necesa
rias para la realización de esta tarea.

Esperamos que el Gobierno, interpre
tando el deseo de las masas obreras y 
democráticas y en colaboración con las 
dos Centrales ^indicale», tome rápida
mente las medidas precisas para des
arrollar una potente industria de gue
rra procediendo a su nacionalización.

1.a militarización dcl personal de las 
industrias de gticrra y de los Transpor
tes no anula el carácter democrático de 
nuestro Régimen; no está dirigido con
tra el pueblo, contra las masas ohrer.as 
y sus organizaciones. En nada disniinu- 
ye las conquistas <|uc las m aps han lo
grado en el terreno económico y polí
tico en su lucha contra el fascismo. Por 
el contrario, constituve una defensa de 
la Democracia, una defensa de las con
quista» de la Revolución y es una me
dida impuesta por las necesidades de 
la mKrr.a.

El Gobierno de*. Frente Popular ha

reconocido el heroísmo y la abnega- 1 
clón de los obrero» que fabrican ar- I 
mas y municione.-, para les que nues
tro cojnarada Pepe Díaz pedís en el 
Pleno de noviembre que ze recompen
sara íu esfuerzo y su capacidad con 
distinciones y salarios. El decreto esta
bleciendo recompensas para Ce» obre
ros que más se distingan en los fren
tes de l i  producclvn es un reconoci
miento oficial de la capacidad de sa
crificio de la clase obrera, que nos
otros tenemos que saludar.

Junto a ello, :& construcción de re
fugios en las fábrica», que aseguren 
tas vidrs de lo» que produozn material 
de guerra, es una necesidad que debe 
ser atendida urgentemente para sal
vaguardar la vida tío loe obreros y fa
cilite r oon ello el desarrollo de U pro
ducción.

Es necesario también que a Jos obre
ros se les cicgurc el abastecimiento in
dispensable para ellos y sus íaml .̂las, 
librándoles de esa preocupación, loque 
les permitirá concentrar toda su aten
ción en la producción.

Los comunlítc» deben luchar en pri
mera línea para estas y otras reivin
dicaciones, estrechamente unidos a los 
obreros eoolallstas, anirquUtas^ repu- 
blícewj y sin 'partido,‘asi como hacer 
un desemna:caramlento Implacable de 
los elemento» saboteadores. En este as
pecto el trabajo de nuestro Partido en 
la provincia ha experimentado algu
nos progrecos, pero c» evidente que to
davía andamos con notab'e retraso.

Al Igual que ca tomo a Ca forma
ción del Ejército Pcpulir, nuestro Par
tido debe movilizarse y crear el cm- 
blente necesario que facilite la Inten
sificación del decarrcllo do (a Industria 
de guerra, problema central del mo
mento.

La naclonsll&sclón de la Industria y 
la creación de! Ministerio que regule 
y ordene la misma cerán Cos primeros 
pa*os serlos.

Paro mayor ligazón y orientación de 
los militantes se ha creado en nuestro 
Provincial una Comisión de Industrias 
de Guerra, que eupone un paco serlo 
para la facilitación de las taieas a  este 
respecto do los comunistas.

De la actividad que nuestro Partido 
desp:lcgue dependerá eu rápida reali
zación. y Ja mayor satisfacción para 
nuestro» militante*, será el haber con
tribuido a  la reallziclón de una tarea 
que pondrá a nuestro Ejército en con
diciones de conseguir grandes victo
rias.

Abastecimiento
Entre las .dificultadca propia» e 

Inevltablao de un país en guerra, 
una do ia» que requieren mayor ab
negación y sacrificio por parte de ,as 
masas es la del abastecimiento.

Muchas causas determinan la es
casez do productos en nuestra zona, 
siendo una de las más Importantes 
el quo las principales regiones cerea
listas y ganadera» están en poder de 
lo» facciosos. Si esto es Importante 
y hay que tenerlo en cuenta, no lo 
es menos en orden a estas mismus 
dificultades la mejor o peor organi
zación de la distribución de lo» pro
ductos existente». Este es un proble
ma que preocupa profundamente a 
la» majsos de nuestra provincia y en 
parjíicuiar al proletariado, sobre quien 
recae el mayor sacrificio en nuestra 
lucha.

Hay productos suficientes para ali
mentar a  la población: pero pafa que 
los obreros coman es preciso termi
nar con la ocultación, el acapara
miento, loa especuladores, los vivi
dores de la guerra sin escrúpulos, 
que se enriquecen a  costa de loa sa
crificios del pueblo, con la complici
dad y lenidad de algunos Consejos 
Municipales.

Aumentan las dificultades la resis
tencia a la declaración de cosechas 
por parte de algunas organizaciones 
y campeslncs, la resistencia de algu
nos Consejo» a  la salida de produc
tos do sus localidades. Incumpliendo 
las disposiciones oficíalos y sobre to
do la deficiente organización de la 
distribución.

Para pnovccar dificultades en la  
retaguardia y hacer su negocio, Jos 
especuladores y enemigos embosca
dos maniobran entre las masas cam
pesina?, haciéndoles creer que la ta 
sa aplicada a loa productos agrlco- 
',as es un ataque a  la economía c.am- 
pesina.

Es Indudable que esto ha prendi
do en éstas por la pasividad que al
rededor de este problema han teni
do las organizaciones antlfascl.ntai*.

Hay que hacerles comprender que 
con el incumplimiento de la tdsa se 
perjudican en primer lugar los obre
ros. que son los más fiacrlflcados en 
nuestra lucha, y se perjudican ade
más los propios campesinos, puesto 
que las dificultades originadas por el 
acaparamiento y el encarecimiento 
artificioso do los productos repercu
te en todos los demás aspectos de la 
econoinía nacional, a  la cual estA na
turalmente ligado y supeditado el 
campo. Los campesinos deben tener 
en cuenta los beneficios que les ha 
dado el Estado: la entrega de la tie
rra, la suspensión del pago de ren
tas. la ayuda en créditos, abonos, et
cétera, y comprender que se necesi
ta  el sacrificio de todo el pueblo pa
ra  ganar la guerra.

La victoria será la garantía de que 
los beneficios conseguidos no serán 
anulados, de que la tierra continua-

Hombre» de la \T  Conferencia Pro
vincial

acaparadores de mer
cancía y moneda de- 

teaidas
La Brigada de Investigación Crimi

nal, continuando los trabajos que le 
tiene encomendados Ja Comi&aiia ge
neral, ha efectuado un registro en el 
domicilio de Vicente Martines Bosch. 
rito en la calle del Doctor Paztor, nú
mero 27, del pueblo de Moneada (Va
lencia), hallándole en dicho domicilio 
19 caja» de botes de tomate, contenien
do cada, una 50 botes do medio lüo; 
ties caja» de la misma consena, con
teniendo cada caja 24 botes de un kilo 
cada uno; ocho arrobas de aceite, 18 
kilos de embutido de diferentes cla- 
Ecs, saco y m'dío de almendra» dul
ce», eei» arrobo» de boniato», cuatro 
sacos de cacahuet, do» jamones, una 
pa'cUUa de cerdo, dos kilo» de lomo, 
doce arrobas de patatas, tres docen*is 
de huevo» y diez arrobas de aceite de 
orujo.

La» mercancía» oot^)adas han sido 
puesto» a dlaposlclón del delegado de 
Abasto» de', pueblo de Moneada y la» 
diligencia» Instruidas, en unión, del de
tenido. han sido puesto» a  disposición 
del üustríslmo señor Juez de Inrtruc- 
cUn, en funciones de guardia.

Por funcionarlos de la Brigada de 
Investigación Criminal se h i  efectua
do im registro en el domicilio de José 
F.del Duoto, alto en la calle dOI Pin
tor Sorolla, número 22, del pueblo do 
Moneada (Valencia), en el que fueron 
halkdc» 202 pesetas en monedas de 
una pe'eta. de metal dorado; diez mo* 
neda» de plata de cinco peseta»; tre
ce monedas del mismo metal, de dos 
peeete»; 25 peseta» do p .̂ata en mone
das de una peseta; siete peseta? con 
95 céntimo» en moneds» do cobre; 
9.250 pesetas en billetes del Banco do 
España de 1.000, 500, 50 y 25 peretEis.

6e ha procedido a la detención del 
citado José Fidel Duato, que en unión 
de las diligencian instruida» y del di
nero anteriormente reseñado fuá pues
to a disposición del fustrislmo señor 
Juez de Instrucción, en funcione» de 
guardia.

W '

GiSEJO PROVinCIISll
Ayer se reunió el Oonrejo Provincial 

b3jo Ja presidencia del camarada Mu
rria, y asistiendo lo» consejero» Sán
chez Roda, Latorre, Belmente, Men
doza. Canet, Pros. Estrela, LJiso. Alon
co, Gómez, Miró, Botallsr y Masip.
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PA R TID O  COM UNISTA
Com ité Provínola!

íVluy im portan te
Por haber empezado a extender

se los carnets del afio en curso, 
1938, ad\*crtitnos a todos los cama- 
rod&a dcl Partido, y en partícolnr 
a  los secretarios de Orgaiiizaelón y. 
Finanzas de todos los Radios de la 
pro\-Íncía, que a  la mayor bre\*edad 
so pongan en contacto con este Co
mité Prcvinclal, con el objeto do 
efectuar el canje de estos carnets 
con los del pasado afio 1937. Para 
ello es necesario la presentación de 
lo slgnlente, conforme a  la circu
lar que todos los Radios deben po
seer:

Ficha Ingreso, con fotografía.
Carnet del pasado año 1037.
T  tina fotografía para el nuevo 

carnet.
Se advierte que, a partir dcl pró

ximo día 1 de marzo, todos los car
nets dcl pasado afio se considera
rán nulos para todcs los efectos.

RADIO MISERICORDIA 
Importante Asamblea

Se convoca a todos los militantes 
de este Radio para hoy, a las siete de 
la tarde, en su local, calle de Lepanto. 
núm. 26̂

El Comité de Radio 

FRACCION MAESTROS. F. E. T. E,
Se convoca a todos los maestros co

munistas da la capital y provincia 
con carácter obligatorio, a !a reunión 
que se celebrará en el Comité Provin
cial. plaza Roja, núm. 3. el silbado, 
dia 26. a la» cinco de la tarde.

SINDICATO DE ENSENANZ.^ ME
DIA SUPERIOR (U. G. T.)
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A P O L O
C o n t in ú a n  f o t  g r a n d e s  é x i t o s  ae

MARU3ITA ROM ERO  
HERMANAS ALONSO

P E P I T A  R U I Z  
V I C E N T E  T A L O N

PI L I  C A R B O N E L L  
TERESI TA MARTI N

P I L A R I N  F O N S  
O R Q U E S T A  I R I S

Amalia de Isaura y Miguel de Molina

PH enmarada Agullar, que trajo a 
nuestro comido el relato del esfuer
zo y los anhelos de los obreros de As-

tlllevQs

rá perteneciendo a los que la traba
jan. Por lo tanto, nuestro Partido, 
con las demás organizaciones del 
Frento Popular, deben realizar una 
labor de esclarecimiento para hacer 
comprender la Justeza de la tasa y 
realizar una intensa movilización de 
la población productora del campo, 
para que luche contra el acapara
miento, por la aplicación de la tasa 
y para que no falte nada a los com
batientes y a  les obreros que con su 
trabajo producen el material de gue
rra nccoaario a los frentes.

Otro de los argumentos que so es
grimen para sabotear la aplicación 
do la ta.*a a  los productos agrícolas 
es que ésta no sa ha aplicado tam
bién a los productos industriales. In
dudablemente que hay que atender e.s- 
ta  ncce.sldad, beneficiosa para todas 
las masas productoras en general, 
lo cual ha sido propugnado desde ol 
primer momento por nuestro Partido 
y quo el Gobierno ha empezado a 
aplicar con los tejidos, u los cuales 
seguirán otro» productos indü^cnsa- 
blcs.

Es necesario hacer una enérgica 
movilización do masas para termi
nar con la especulación, con las ma
niobras do nuestros enemigos.

Las organizaciones dcl Frente Po
pular, y a  cUo debe orientarse nues
tro Partido, deben solucionar este 
problema, har^éndoles sentir el pe
so du la responsabilidad a  sus rcprc- 

jo iís en los Confiaos, tomando

para hoy viernes, día 26, a las siete 
mailxma vleme», día 25, a las siete 
en punto de la larde, en el Provincia), 
plaza Roja. niun. 3.

U R G E N T E
A mviiOS LOS RESPO.NSARLES DE 
FRACCIONES COMUNISTAS DE LOS 

SINDICATOS DE VALENCIA
Se encarece con toda la brevedad 

posible pasen por Ja secretaria sindi
cal del Provincial, plaza Roja, niune- 
ro 3. ledos ios ro»ponsable» de la» 
fracciones sindicales.

La Comisión sindical del Provincial
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declaren las cosechas, vigilando y de
nunciando sin contemplaciones a  los 
especuladores y agiotistas de toda 
laya, organizando Cooperativas po< 
pulares y realizando un intenso tra
bajo político entre las masas campi 
sinas, señalando el perjuicio que es
to ocasiona a  ellos y a nuestra causa. 
El l'artido, desde la Consejería Pro
vincial de Abastos, está realizando 
una política de cara a  los intereso» 
dcl pueblo: pero para quo esta ges
tión sea eficaz, debe ser apoyada y 
secundada por todo el Partido.

A nuestro Ejército, a  los producto
res en general, a loa obreros de Jas 
industrias de guerra no puede faltar
le» el abastecimiento do cUos y de 
sus fanrilias.

Nuestro principio debe ser: prime
ro, a  los soldados; después, a loe obre
ros. y en primer lugar a  los de Jas 
industrias do guerra.

ob.es (Continuará.)

En la lectura ddl acta de la se»i^ 
anterior, que es aprobada, el com pa^ 
ro Pros pide Ja palabra para Jiaoer un 
ruego ol advertir entre el público 
asiste a  la sesión al alcalde accidental 
camarada Sánchez Kemándes, y 
eejero municipal, Víctor Sales, qulene. 
a petlclóil del Consejo pasan a ocu|)¿ 
lugares en los escaño».

Seguidamente se pasa a  discutir 
versos asuntos del orden dcl dia, ^  
áre k>6 que destaca un proyecto do 
diflc&cJón de un tremo del cana: de î  
acequie de Carcagente, proyecto 
ingeniero Julio Pastor, aprobado p̂ . 
cJ jefe del departamento, ingeniero 
ñor Donat.

£Ltc provecto tiene una Importo 
extmordlnarla poxa Ja riqueza agrioo 
la de la zor.a de la referida poblae^ 
ya que su trazado actuH, por la ^  
ximidad al Júcor. necesita rcctlficaru 
para evitar que quede sin riego Iía  
aquel sector.

DI consejero Proj manifestó su <û  
conformidad oon la labor que se re^it 
za en efí teatro Principa), en cuyo de» 
arrollo no se Uenc cuenta del aspecto 
artístico ni de la mislin cu tural 
teatro, rcprecentándose obra» de dq. 
d0£o gusto.

Todo o". Consejo muestra eu coaíor. 
midad con esta opinión y con 1» 
cesldad de comunicar a  Ja Junta Ce», 
éral dej teatro el deseo de la Corpor». 
clón de que nuestro primer coliseo r«v 
lice una fecunda tarea cultural.

Y con esto terminó ta sesión.
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Especfáculos Públicos
SECCION TEATROS

PRINCIPAL 
Compañía dramático. — Respopk  ̂

Enrique Rambal.
6 tarde y  10 noche: La» dos huérfanai 

de Paria o el registro de la poU«a 
gran presentación, enorme éxito, 
APOLO

6 tarde y  10 noche: eontinúan ki 
éxito» de Maruja Romero, Hemo* 
na^ Alonso. Pili CarfooneU, Tereo» 
ta  Martin, Pepita Raíz, Alcente Ts> 
lón, Pilarín Fons, Orquesta Ir^ 
Amalla de Isaura y  hUgnel de Ma 
lina.
RUZAFA 

Compañía de revistas.—Rs»poDMibi»i 
Eduardo Gómez.

6 tarde y LO nocite: la super renisti 
Las tocas, éxito fantástico de «eu 
Compañía, lujosa presentación. 
ESLAVA

Compañía de comedlas. ResponiaMi 
escénico: Soler M art Primera ao 
triz: Milagros X̂ eal.

6 tarde y 10 noche: ;Qué más dal 
ALKAZiUC 

Compañía de comedlas. Respostt* 
ble: Vicente Maurl.

6 tarde y  XO noche: Lo» de Oaln, foá 
midable éxito.
EDEN CONCERT 

Todos los dias, 4.30 tarde y 10 noche: 
gran programa de variedades sel«e< 
ta»,

SECACION CINES 
Continua, de 4,30 tarde a  12 noche 
RIALTO

La tragedia do Louls Fastcur, hable 
da en español, por Paul Muni, cony 
pletando.oUa» peliculaa corta». 
OLYMPLV 

2Vira la Marina*, por Dik Powsll J 
Huby Keeler, en espafloJ. Complotsh 
do el dibujo Popeye Andante y fufi 
Ugera y el noticiario de actualidif 
EHpafia al dia, número 37. 
CAPITOL 

Exito de la gran producción Meke 
Suzy, en español, interpretada po.* 
Jcan Harlov, Franchot Tone, üai7 
Grant y  Lowls Stone,
TYBIS

Segunda semana de £1 capitán Blooi 
Completando otros asuntos cortflá 
SUIZO

Crisis mundial, y Agento especial, pof 
Bctte Davl» y  Gaorge Brent, las do» 
en español.
GRAN TEATRO

Amenaza pública, y Crimen y castífi^ 
en espafiol.
ORAN VIA

En busca do una cancióo, y Espsfd 
por Europa, las do» en español, 
METROPOL

Aventurero audaz, y Una mujer 
do», por M. Hoekln», Fredlc Mart* 
y Gary Cooper, en español, 
AVENIDA

Guerra sin cuartel, y Dos j  medio, ^ 
español,
COYA

La voz d«l desierto, y verbena ^  
la Paloma, en español.
PAJLVCIO .

La mujer de mi marido, y Rumbo “ 
Cairo, por Miguel Ligero y Mary ^  
Carmen, eu español.
POPULAR

Embrujo de Manhatán, y Vida» • 
peligro, en español.
MUSEO

En baja forma, y ÍJk Venus rubia» 
Marlene Dietrich, en espafioL 
IDEAL

GLNEK
Loh murinofi do Cronstandt, y 

dama sin igual, en espafiol.

Octavo mandamiento, y La hija 
Juan Simón, las do» en español* 
ROYAL

La Wja de Juan Simón, y Carceie" 
la» dos en español.
MUNDIAL

El circo, y Sucedió una vez, en 
fiol,
VALENCIA

Aqui hay gato encerrado, y La 
dad sin ley, en español.
JEKU SALEN

La novia do la suerte, y Su vida P 
vaUu, en español.

dir

iECClON CINES 
Continua, de 4,»0 tardo « 12 not-*'

LIRICO , yl-
No nuierdos al dentista, córoicar 

ratorln», dibujo, y catreno de 
brltin<» do almas, en español.
SOROlJ.A iii*

Inquietud en Occidente, dr 
terés; Ah4»rn y siempre, en 
por SUirlcy Temple, y un élbU) 
DÜItl' jgoí

Revista, Dibujo en coloreé. 
ftitlnio» y Brindemos por el 
FONTANA KO’ÍA 

Una revista: dlaujo.», por 
terltt d«’l aiuor, y Avee *** 
en espafiol, i
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X oonqa 'joniH op osjnasip p p  vpuono 
•osuoa omoa iBipunuz vjjonS op 9oo2q 
-od ao'i uo upiavAviSv vun iviaoidv uo 
opuoippoioo ‘80)uo;aoj 90)uo;mpo)UoaB 
BOI op syndsop tvuoiasaiO)UT uppvn? 
-p vt Jvuiursxo vJBd *v)?nnimoo OPD 
-JBd p p  oaiyiiod pina pp  U9iOB)uoooid 
•oi vun uoo *o)uouro)unfaoa *U9iun vi 
op X 9 )STtVP09  OPDiVa p p  VADUOOTa 
VI uojoiunoa os vgvdsa op *x *0  'ü  
vi op vAnnoofa v; jod bopbooaudo 

‘vuoiaojva

so p 9 Z 9 u o u i9  so|C|ond so| o p  

p9fi©qi| 9| op A Z9d 6| o p  o su o jo p  u o  soz jon jso  

sns u o } jo p u o o  onb 9J9d 's9jojc|0 so|Buopeujo iU |  S9| op u o iu n o j  

oun u9J¡pod  o p ijo p o ^  |o A o p iu n m o ^  op'.H®<j |® ‘‘1 '0  'f l

•snqax— ’tiJanS tJisanu ua stAisp 
•ap uti sapuoptujaiui sapiqipv X ptpp 
•tpips ti ua saptptAipt stjpanu ap t p  
•uanijut t| t  X suuiaAioAuasap sou anb 
ua sauupipuoa sti t  sQuopuyisníe *tu4 
-an£ ti Jtut£ ap |tjaua£ sajapt p  op;i 
•4td o uoptzmtSio ap stiutJ^uJd JCiip 
•odns ap ptpisaaau t| cXtJqns X cqani 
tiisanu ap t4ii[)EjiiJdAua ti t  vpuoUsJjj 
•oa anb uypanpoJü ti ap o)uaumt un ap 
• i j  'tuiixtui ptpiiiqtsuodsai ap stpua£ 
•ixa X sauoptpunuaj sopo) t  auoduii 
sou anb ojaü *tqani tJisanu ua louauitp 
•unj t)OJjap eun tai;iu£is ou (aiuax ®P 
tpipj^d t| anb t£aj)ty 'tiJOjaiA t i  v yj 
•pnpuoa sou 'ea|)tjaoaiap uyisaJdxa ns 
ua ‘taiiqnüaH «i oiys anb aaiipap X saj 
-o;jd)xa sajoiat; soi jaud) uapand tsajd 
•uia tjjsanu ua anb tAispap tpuciJod 
-uii ti v)|csaj ‘eytd$3 ap tpuapuadaput 
t i  JOd tipni tua ua opi)jaAuoa tq as 
tJjan£ tjjsanu outoo itaqdxa ap s^nd 
-sap anb fa ua o)sa|;¡utui un optaipind 
tq  pTJptj'í ap tuvai|qnda^ tpja;nb7i 
ap itdptunj^ tjunf .v j—i v  *ppptj^

a iH Q v iv  3 Q V N V D ria n d  
•3H v a r j i a O z i  a a  iv a io iN r iK  
v i x a f  v 'i  a a  o i s a u i x v i ' í  x n

vnqaj—‘tg
•tds3 ap itnjat uoptnjis tj ap X outiu 
-jaq oiqand p  JOd soptAiA sopjanoaj ap 
ajirtsajajui oiunfuoo un aXnijisuoo *tu 
•tucm t)sa tpBjnSntui *of®H oj»0J?ía 
pp uoptajo tj ap outsjaAtut omjsjgiA 
pp tAi)t4omaunioa uyptsodxa tun op 
-tzjutSio tq  taiijiAog U91UQ t| ap soS 
•iiuy ap nnpvixwv vq— *tv ‘pupt;^

OfOíI 0 X 0 1 3 /3  *
i n a  0IÍIVS33AIXV x x  1 3 a ' 

V A I1 VU0 IV3 K X 0 D XOIOISOdXH

•snqax—•qasoa siuojuoj^ ajuaa 
“ÍA vjn)in3 tj ap outp||¡ui p  'sauoptj 
-odo op odiuta ua oapjtquioq un ap tía 
-uanaasuoa t  ‘opanui b h— ‘PiJpt}^

v a n n n o  v i  a  a  a o n a H  o a x o

•snqpx
— •opujnouoo Xnm oAnjsa ojjapuo 13 

*t)sianuio3 op jiatj p  optipjt X 
'X *9  *A «I ®P 40)oajinbjy X sojajúaau£ 
ap ojtaipujs pp oaqiuaim tJji ‘¿iqand 
pp tsnto tj t  sopi.vjos sapütjS opt» 
•sajd ti| ‘uonajojd ap staqqnj stjqQ 
ap 3)utpnXt X oijtiajojd ua£uo pq  
vjjanS ap uopat ua jaXtaiut ap tptJl 
-njptm t[ ua ojjanm * tp jt3  0JJt3 utq 
•a)S3 sojamaSuj ap sappadsa sopjAjas 
ap uojitjtq pp ajutpueuioa pp ojuaij 
-ua p  optaijuaA tq  ag— i r  'p u p tjí *

0 3 3 V 9  XVa3XS3 
3 XXVaXVI\X)D 1 3 a '  0 3 3 3 IXX3

a i B a  V N
¥¥¥¥¥¥¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥

*uc*[ev33 oiqand p p  soosop so; onb 
U9iooaj;p Bj X opnuo> p  uo o^uomeo 
•1819110 jBfoqtJ) ap u9pnio:ai b ( opo) 
-dopa vq 'iBiouiAOJd v;duoio; uoo ns op 
S9ABJ) V *BpTunraoa opipaa p  ‘pépít 
-inbuBi) ns op X poppníos ns ap *o¡q 
-ond p p  vsuojop uo ‘ono jod v)oa; 
-jad 80 8ou0ju;do op trouoppuioo v^ 
•svjioiqv souo;OBiqod op soopitqraoq 
ojqoa oog;o 8uidiO¿ p p  opvo;unut 
•00 IV svjainbuvjj sajsanq svj op v) 
•sandaai vt ap 89ndaop so;9r.;ai op U910 
•onjjnioo vi ivioutop tpiopis bo onb 
viqS^d v^ouiiid ns uo vioop «VJOJqo 
ptpptpnos,, v8aioo oi)sonu ‘sa»ooi9;ui 
p  onb sofoi sym o x  ‘sauoiorriuvaio 
X aopDJtd aoi sopo) Jod tvppouoooj 
opp uvq pvpiaooau vXno X v;ouopuoo 
-síu) vxno *u9p;m tp o  ap o;uvimaado 
tqcuaSjn vi optm vooid vq vpnmm 
•00 opi)iVd p p  Bpuaiojttoo IA V I 

•pBppn8os X va 
•uo;op ns vJvd auoduri «ou oiuouiom p  
onb voiB) Ti uo iVAnXpBoo aomaqop p  
uoo A  ’P  vjcd jw  cqap opox ‘oonpojd 
onb 'oj;ns onb ‘BfBqvJi onb *mioni onb 
o.qond laa  ‘o;qand p p  vaoq vi aa 

’opquv na ojaourop 
-;dyi optunvoi joa uyipod sv)B9 ‘svs 
•vm BBi op ojipcnv uo vpnOB to;uo9) vp 
-nXv b: opuvno ‘upiOBinmo vun uoooiq 
-vpa uppviadns op uyis un X Oinraj) 
•so o;qou un onbjod X oopp p  cpqyo 
s y u  aoBq JBindod vstm uvu8 vi uvj8a)ui 
or.bsacojoos aa)uaaoj;p so: ^  oqooj)ao 
c)ot)uoo ;o onbjod tpopaa os pvpiAi)
-OB t-a *aBU0)UO»̂ O X SBIJVUOpiO op ‘SBl
•itopiom op ’uymoo pvjunioA bi X upp 
-BijdsB V) jvogrun op uvpino os svoiq 
-mtvo sv)sa 'ouisB;sn)uo* ojso op itJ 
•om BptAop b: BPoyoi X op;m onb ooip 
•u; oJopspJOA un uos stUBpuoiuv stp 
•V|jicq 8Bl 8BpO) uo UBJqopO 05 0)U0UI 
•lBn)OB onb sauBindod BeoiqmvsB s o i 

•pvpi:uo;ui vo 
•nu?PI vun op X oio;iT«vd vos sopo; op 
omsBianiuo p  onb ‘tv;ogo tpnXB b| o; 
•uomBioa V)ira ¿v;it; ynb? *bo.m; buop
IX ‘sozidn;so voivSaa ojpvx •in^visn-jue
BpnXv na :ivpodB o iq i^  so 01 ojUBno 
Bjqo VI V v;iodB oixcpuiooA la  ‘so;uono 
•oí;  sym zoa vpto uoa 'oTvqvj; op ‘ jBii 
-o;vnz op ‘b;8íouo op bo;uoiuiiooj;o ^01 
•pBpnvoi vpn op uppBUzigv vr uo o;ojo 
-uoo 09 o;ooXojd p  onb o;uouzo;u%tuz 
-aads vurvtooi sopvpnp sBJioanu op 
opvpttpoA lop upmoo u9pBj;dsu v i  

*o;uoure;vipomui osjvyodv 
oqop upionioa vXno ‘tuzojqojd o;ao 
op uourtxo p  stapepiApoB sns op o^xvd 
vuanq vun opuBoq>op *v;ouaao;uoo i a  
vi opn>uo;uo vq 01 p v  •vTpJ9n8e;ftX 
ap topvpnp svj viquoo sauo;soj8v sop 
-jvqoo BUS op upiOBZTivoj VI vioaonooo; 
syux uoo vzipnSv soSimouo Bonaonu ep 
tvuiuzijo vyvs vj onbiod ‘o)uo8jn «yuz
X o9uvnvoadB Bym so UAp uypvgqod vt 
vJvd BO>i8n;oa jtodsuoo op vaov) «vsaa 
-np ns opuvzTpnSv X pBppuo;ut jdAvui 
opuviqoo VA vxron8 vt onb vprpoux t

¡ s o | f i n | © H !
DI3U0J

*Bl^UO^ IX  D| m p  B8 UO|S]3B(|

heatiqnda  ̂ tf ap óujatqof) p  
X Jtjndoj oqoj^f'j ¡a uoa ajuamamji; 
jtioqtioa apand os oiat oqaip ua septj 
•titas stdJt) st| opuaqilumo aiuauitaiun 
anb ap opiauaAUOO 'oisandxa o; opo) 
jod uniatiioidt ap stJisamu saputjB n;p 
oajiqnd pj ’itmot uoiatinis tj ap pepaA 
-tÍ8 ti Jod opiand oi)sanu auatisos anb

y y yY¥¥¥¥¥¥¥¥¥¥¥¥¥¥¥¥¥¥¥¥

•upToaanP «piJajoJ «1 v aaiq 
•umi X o8sa;a out'r vpvjouito lap ojq 
-uioii V sopTiiuiaJ JOS ap uvq soj;a Boi 
symoA itnosvd ®P ojquiou v X upp 
•oaiip vovoipui vi V BtJtiAua ap Bi9qap 
Biouapuüdsajjoa vi vpo; ‘o;ub; jo j 
¿0891 cuoj9;o; 'BpuoitA *66 'Uitiu *nnjj 

-na op «IA «SJO u® BvpviviBui opop 
onb u tq  «uedsa ®P vD;ajnnnamojop;s 
tippBiopaa t i  op BtuToyo svi onb bojvo 
•Iimuioo ap u9i30B;anvs vi somauox

:sBpBJtmvo BopviuTiaa
sa.qoiDaHS s v i  s v a o x  v

i  o  n O’ !®
-jifsjOiOui-OJi3 p ! S  u 9 ¡ D D je p a j

■jauio opueuj.'jj 'o)uap;sajd la 
*8pua)B{BB ivniund vi vSani 

as 'Bjunf vi op «;oue;jodmi vi vpsa
•Bjp

pp  uapjo lap JBiBJi VJBd 'vpunSas Jod 
zoip 8«i t  X 'BpoivooAUOo vjauqjd JOd
’Buvytm Bi ap OAonu svi t  *¿ *so;isuyjx
‘It;ao3 ipooi la ua 'saiuatJioo soi ap lz 
vjp *o8u;mop ompipJd p  yjvjqaiao os 
onb ‘üupuipio iBJOuaa v)unf v sopeq 
yo sns sopo; v vooauoo ptpaiooo V)sa

VX3 M3 1 VA
v f v a  A v x i v  V0 3 A a a  s o M s a d  

~Kvo a a  v A ix v u a jo o a  av u ax o o s

- ■ .  -BApnoara ü9isimo3 t i
—tp nits so 'taiqurest t;sa ap ttautiJud 
-mi t i  eptp *siajt)(tj ou oputJads^ 
tuajaisoH op ieuoioex 
It opt8a[ap (Op oiuaimcjqmox o'̂  

•tuistm ti  ap 0}uauiti8 
•OH PP uoiatqojde X uyisnosid

t A l )
•nooÍH uo!5imo3 t |  ap amjo;ui

:tip lap uapJO aiuainSrs 
ja c it) tj; os onb t{ ua X «stisaiSj oiq 
•tj>  jopamo3  pp itaoj p  ua *apjt) t[ 
ap ojjtna st¡ t  'f t  tip 'saiuaiA Xoq t i  
•td uopaas ap tiJtutpjoti)xa taiqmtst 
t  tooAUOo so as aiuasajd t¡ jo^ 

q>n|ts :sojdytdmoo soptmns^i

“1  * 0  n  ®p
DJd4d ) o 3  A DJ8|e {o^  Diji|snpu 
D| e p  | D i o u i A O i j  u o id O J d p e .

S8ie3ipyis seioii
'k'k-kirkirk-k-k'kirkirk-k'k'k-k-k-k-k-k-k'k-kirki

(•v;8ninmoo opi)jvd 
lap iBj;noo 9;imoo pp  oonnod 
OJna pp  upioniosdH «i oa)

*jopnu) un so os|cu 
•ojdenoo op o ti9pBtn)idvo op oiq 
-vq i!0|nb *o;jo;qv odmvo ua opi)
-vq X ojofuvj;xa josbau) iv o;uaui 
•V80iJo;ap^ Jus|soj *s}vd oj)tjonu 
op Bosjnooj 6o| uoa Bvpvaijqe; 
Buniic op opv;op *oa|OJoq Jtpidod
0;i04?ía UU VpUU V( op JCOJO *80)
•cia2iJ{p sns ap saioJia soqan v ap 
jvBad V ‘vJjon8 op oipacu X oyv 
un ua opiqvB Joqvq op s^ndsap O) 
•uaouv;nai)jvd 0)ea X *pv)jaq;i nu 
V X «puopuadapui no v «faimnoi 
ou Vvods::r ap oiqand to tvinjid 
•va ou vyvd«3 op oiqaod i:í  ‘o£ ioi 
-imaua (O 0)uu uyiavtiuidco op X 
osituojdoioa op vcjopiui) X vcp 
-jnsqv saao.\ uoa o|qand oj)sonu 
op V|Oua)sisaj vi X ivjoui vi J tu  
ep «pao;BiiiOJ «t X ivjom vi jvu 
.]ta V o sv)6U0ijap »vu8(»uoa jvz 
•UBI V UuiaiAaJ)v os *o8iuidua lop 
sauvid Boi opuV),:¿oo; X saic)n 
-fui S3;ua!uip::)uoou sotU})ii; sol u® 
oscpuysvq ‘anb sononbv sopo; « 
yjvpimudp v)Siimrjo3  op^jvd la

sajopieji ii

etpni ti abo aiuamrvOtja s^m JtJadooa'
X «auoptziueVJO <ti stpo) QJiita pepim̂  
ap Kozei «01 S91U itip a iiia  ap ptpif 
•aaau t| ‘8odoiv3 iiomtH tptJtiuea oj) 
•sanu X oiqand oqaip ua [Cdpiun;^ ' 
-U03 lap optítíaiap |ap ajJcd Jod oaiutjí } 
as 'edmea lap «ciuaiqojd soi asjijiiostp ' 
ap a)Jtdv *anb p  ua o]ot aiutiiodun 
un VJqoiao as oiqann |op ts t3  tj

SOHOOaUVSVl'i

•stiituoionioA
•ai seisinbuoo st( ap tsuajap t( X ep 
•uapuadapui t i  iod tqoiq tj ua so|oi);i^ 
•ts sajoAtiu SO] itz¡|tai t  oisandsip c) 
•sa anb 'Ojqaud ai$a ap jcjoui tj itiuaúi 
-ue tJtd 9>AJis tpuajajuoa t j  X a)uaiue« 
•oin|ta 9ipnt|de aj ooqqud ]V£ ’tuopiA 
tijsanu ap 0)uaimtja|aot'|t aiuaiuzeaija 
stui Jtiadooa t itd  odiuea pp sajopvf 
•i^tj) soj sopo) uauot) anb saiaqap soj 
X sajvtqat S0)uauiüui soj ap ptpaAtiS \¡[ 
ap uyioisodxa tijduit vun opuajotq ‘tu  
- t iS y  U91SIU103 tj  ap ojqmatm X tula 
•admt3 jtiouiAOJd uoiotjapaj t j  ap 014 
•eioioas ‘)!)0d tpticiuta oj)sanu ouiAjá) 
-ut anb ja ua o)0t aitn:)iOdmi un <uqo| 
•ao as 'soutsadmta X stjoojiSt sojajqo 
soj ap tpua)s;st uoo 'ptpijtooi t;sa 
ap t)siunui03 op¡}Jtd |ap jtx)| ja u^

o io a H o a  X3

'omsiasc; ja ajq 
•os tuo)OTA tj itia p o t t itd  oívqtJ) ns 
jtz io ja i t  oisandstp ‘ojqand oÍ)sanu ap 
o;unu) jd ua tzutijuoo X aj s^ui uoa o; 
-OB pp  9IIB9 ‘ojsandxa oj opo; v uyiavq 
•Oidt ap stJisamu opuvp ‘ojqqnd 13

•na)
-ej^ oqnf itia a u o ij a)imo3 Oijsanu ap 
ojquiaiui la X zajyzuoQ tuiiSaian tp 
•tituiva tj ope d)sa ua uojá¡u;Aid)ui 

*0)3 ‘soiaufS
ap uo|ot)|nao t j  ti)uoo itqoiq *cst) ap 
soiodid soj t;q t)títi t  Jiiduino *t)5tost; 
-i)ut t|aueji8tA tj itiuamnt ‘U9¡ooi>poJd 
tj  4to;;tsua)ut 'ptptun tj itz io ; tiBd 
utAuap as o'ja ap tiouanoasuoa omoa 
onb sBpipam svi X iBn;oo u9;0Bn;p Vt ojq 
•and jt iaOouüo t  itp  titd  t;s|unmo3 
o p iiit j  ja iod optz|ut8io o;ot a)ut) 
•iodmi un oiqajao as ‘ptpijtooi t)sa ap 
0i)t3) ¡a ua ‘aqooa t j  iod tz  tip j^

0IV 3V 3IN 3a N3

gp iil!ü m ii)¡ iii! iE iiiiie i

i  iipeuiiui ag seaimi
D j d u t A O i d  D J ts e n u  u e

SDSDUI e p  U 9pD ZI|IAO U I D*]

’ViJ0)3iA VI op U9;onoasuo®. 
VI ua X 8V)900 BBJ)aanu op upiovoyp 
•jo;  V[ uo oBitvosap up  jvpvqvj; Bivd 
Bopo; V 9;pxo onb 'son® oj;uo otrvii 
-n;Bv un ‘eojajqo 8o;íba uojo;u;aío; 
-ux ‘Bosnvidv 8V)svprn;uo uo 9poyoj 
os oonqod lop ouzsv;sn)uo to X upp 
•orna VI *o)ov (op osjnosuvj) 10 u s  

*BO;aoj; so; op vjn;iv vi v osiou 
•od vJvd ivCvqvi) oqop v ;p iv n ^o j«  
VI onb opuopip vu{uuo) X ‘sa;uo;)vq 
•moo Boi ap u9pv;ivxo van oovh 

•vpvu vi op o )p i9^  un ivoBB op z td  ^ 
-vo 9n; onb op upzvi Vmsim vi Jod 
'vjjanS op vp;Bnpui ven JBiuvAOt 
uo pvpiavdvo no ap jvpnp opond o;p 
•cu onb op vpuanoosuoo vt vovs ’Pvp 
•Iivoi VBOuuoq vun Xoq bo 'aoirnSiv 
vJvd oiQiBodmi vpojvd onb 01 ‘sosouz 
OAonuiooip aovq onb oop X *oiqond 
pp  viqo *Jvin3oH o ;p j9fa  pp  uyp 
•vojo VI o;oodsoi o)bo v vpJonooH 'VJ 
•opvojo pvpiovdvo ns op jvyuoocrop ep 
•ond opvu onb X *vJionJ8 op oíd oa

<I «I ap aoeiA)

] p  e03A BS

seisüojjyp SOI ejiuojjeifldoj eaiouiesy
Ituop tx  OADnoafa 9)imo3

jouisTOsv; pp
StUIlPU Btl uoo ptpiJtpItOS t)  VA|A!

;9ojotuui)zo sojoa
•BAUf 801 ap vj;uoa tu  tqonj vi uaia! 
;»)uaipuodapu| a ojqn vytdta caía!

¡pVpptpUOS t[ op BOIBpUjAOJd SOi 
•viniiod S0SJJ8U00 BOj uo ptcIpipBHi

*Bidds9id X o; 
•U3)od 'ojqii op;td  vun op ‘stjoqouij) 
SCI uo t)jo j OB Xoq onb vytd&a «un 
j;niisuoo op ‘jpvp op ‘joouoa ap aiqe; 
•uBjqonbui pB;uniOA V[ ‘ibuoiobujo;ui o 
IBuopeu outspsv; p  vj;uoo uo op;un 
oiqand un op B)so;ojd vi yjos ‘ouio;q 
•00 oi)sonu op oXodv uo ‘odmvo pp 
X sopepiip «Bi op *so;uoj; so; op oui 
•luyun ZOA vi uyjo9 *pBppBpnos ap p u  
•opBH OS0I8UO3  pp  sopo;vjüdojd *9oi
-vpu)AOja saJviQaod «oeaüriio3 001 

odmvo pp  X wojjqy; bbi op *8o;uoj; 
so[ op 6¿;uB;uo8ajdoi ‘Bv;s;o8B;nuB 
souópeziuB&io X Bopiyvd boi op ‘soivp 
-yo 6omsTUB8io soi op so;uB;uo90idoi 
uodpnJBd Botono vvi uo *sao:qurmry 
ptpIJvpnos t i  ap soicpuiAOJd voitindod 
sosai8uo3  soi booauoo tu td sa  ap ofOH 
ojjoaos p  *so)uo;;Bquioo 80so;joi8 soj; 
-sonu cp *6oy;u aoj;aonu op *BOpB;8njoi 
BDjjsonu op o)jonB bi jvjopm  op bou 
v;b sns uo JBincloj o;uojh pp  oiuoiqoo 
IB o.'uomvonoyjd jeXods vjvd ‘svpipvA 
u | SOU0180Í SBI ua uom;8 onb Boioyvdso 
901 v pBppvpqos Bj;sonu j;;uoa ioovq 
vivd opurm pp  bobibc! soi ®opo; uo vy 
•ojjBBop 08 onb vyvdBa « vpnxv op o; 
-uoimiAOui osojopod p  jb;uoib vjvd 'o; 
uaimpaivuo; o;80 v iinqii;uoo bjvcI

*IBUO;OBU BjOUOpUOd 
-opui op Bjjoní vpunBos vj;Bonu v vp 
-o;d;a b[ uyjvp ‘Bo;oypoB8 soi «®Po; v 
so;aantís;p ‘onboiq un uo Boppm *so; 
-jar; vtpjvníBjOi vun X o;pi9fa uo

isv io ia x v ^ *

UOSVAOT IV Uo;BVldV bbubo 
•qqndoi svmiB sbi onb opuvjodsa vm  
•;a ‘spnXv Bj;aonu uopfd ‘boj;osou xto 
1300J0 'soppontj Bojov sns c^Bu)itBd 
vq SOI ouis;osb; p  saivno svt v ‘avu 
-touoq X aojptm op 'souB;j9nq ap X 
BBpniA op B9JBHTU1 Op BOiBUO;UOO SOI 

'sojuoj; SOI uo B)oijop 
Bpto B X B;pjBn8v)0J ns v;B»;ojd vpvo 
B Biquio;; ‘soioiopuoq aa|3xouoJ bo( 
jod optjnB;sui ojSubb ap uom;89i  ta 
•BotiqndOH «i op bijo;oia vi utJOdflO 
X JOSBAu; pp Bj;uoo ua uvqont ‘ornsp 
•st; IB utXodt ou soioyvtíso ep sauoR 
-lut ‘oou tjj op v y td ^  vi uo 6vjn;j0)  
SBI op X SBzuv;Bm sbi op jvsod v

¡saiOK^vdsai

•pnjox op BBi omoo 8vzoi«)ioj jvqranix 
•op op sooBdvo 'so)uoDBqmoo soj;s9nu 
op o;po p  X U9;oBuS;pui vi UBjuoum» 
oiqand ojjsonu op ivjom vr JVjUBiq 
•onb op Bofoi ‘Bioyvdao Bqiiuv; vi uo 
o;ni p  X ouonui vi uvjqmop onb 'sap 
•tpnp sBj;eonu v 60ja|:uBJ)xa sau 
•oiAB ap Boopjvqmoq soso;uVdso siyi

‘jBindOci o;
-UOJH pp  oujaiqoo iv X uypBU vi ap 
opimuB ozojq p  japiedeai vjvd uaun 
as BauopBziutSjo X Bop;;jBd ‘sojoyvdBO 
BOi s o ^ j  Bn>jvn8B;oj Bj;sanu 
‘opumu pp  uppBJiuzpv VI 0B0puy;8Tnb 
•uoo 'B»jafUBj;za X sv;ainbUBj; svpíoq 
8ti V v-.ojjop ‘oiqand p p  opiaans *o;p 
-J?fa un *Bqv;vq ap sojuaj; so[ ua 

•sopüijovs 901 sopo; vipjBnav;®! 
BJ)8anu V o8;xa ‘boavioso op vjjod vun 
vijjBd vjisanu op joovq uoiopib onb 
•SDBpBV; BBpU0;0d BBI ep OjOIAJOf IV
■Oioppj) flqBiouo8 op vpuvq vun Jod
v;aanduiT *18401 x u n p  vjjanB ^

*sa aa savaroK x s&asavoB'

¡ l o y B d s s

oiqand ¡ap eA|){U!)ap b|40)>|a « | jod! iU9i»aaj ap 
A ouis|>sa| lap teuipajA tB¡ sapo) uo> pspijapno*  
e| jod i ¡ajafuBjfxa upiseAui •{ A u p p ia j; «¡ «jiiioa 
aijanui b Bi)on| b ¡ JOdI ia)j8n| BipjBnfiBaaj bun

muís] SI
oiii ijjoiis isp nssiiiei

6XHX VNXOVa 1101 a a ma n



PAGINA CTJATSOl V1£RN£S 25 D £  FEBBEBO DE

• - y -  1

Texto íntegro de la hlsfórícá carta de SfeHn a Ivanov

sin la agida ellcaz dal 
aai. n siria losiaii

Bfiaai nitiinacig- 
la alelarla aMaiiiia dd 

ea aa sala
PK m SR  ASPECTO DE LA MCTO- 

XUA DEL SOCLALISAIO
€Natur¿Imeute, tienes razón, cama* 

rada Ivanov, y son tus adversarlos 
ideológicos: ea decir, los camaradas 
Urojenko y  Kazelkov, los que están 
en un error. Y he aquí el por qué:

Es cierto que el problema de la vic
toria dcl socialismo en un solo pola, 
como ocurre en ei nuestro, tiene dos 
aspectos distintos: el aspecto dcl pro
blema do la victoria dcl socialismo en 
nuestro pais comprendo el problema 
de las relaciones entrq las clases en 
el interior de nuestro pais. <Este es 
el dominio de iza relcc.ones interlo- 
ros.> i  Pueda la clase obrera de nues
tro  pais, con nuestro campesinado, 
superar las contradicciones y esta
blecer con ella ima alianza, una ccla- 
boración? ¿Puedo la clase obrera de 
nuestro país, en alianza con nuestro 
campesinado, ¿orretar a  nuestra bur
guesía, q.-itarlo la tierra, las fábri
cas. las miniit. c'.c., y edificar con sus 
propias fu(.r.:zn una nueva sociedad, 
tma soclcda.l rin clases, la sociedad 
socialista Integral? Estes son los pro
blemas que se relacloann con el <pn- 
mcr> espíelo de la cuestión de la 
victoria Uoi sjcioliamo en nuestro 
país.

LA TEOKLV DE TCOTSKl. ZINO- 
VIEV Y CCMPAfilA

El leninismo responde a  estos pro
blemas aUrmativamente. Lenln eruse- 
fia que: «Tenemos todo lo necesario 
para edificar la sociedad socialista in
tegral.» Por consiguiente, podemos y 
debemos, por nuestios propias fuer- 
sas, vencer a  nuestra burguesía y edi
ficar la sociedad socialista. Trotsld, 
Zinoviev, Kamenev y demás consor
tes, que más tarde se han convertido 
en espías y agentes del fascismo, ne
gaban la posibilidad de edificar el so
cialismo en nuestro país antes de que 
la  Revolución socialista hubiera ven
cido en el resto de los países capita
listas. Estos señores querían, por lo 
visto, retrotraer nuestro país a  la vía 
del desarrollo burgués, encubriendo 
su reniego con falaces argucias sobre 
«la victoria de la Revolución» en el 
resto de ios países.

E s precisamente alrededor de este 
punto en donde nuestro Partido ha 
sostenido la discusión con estos se- 
fiores.

El curso ulterior de los aconteci
mientos en nuestro país ha demostra
do que el Partido tenia razón y  que 
TroUki y  compañía no la tenían. 
Mientras tanto, hemos logrado, efec
tivamente, la liquidación de nuestra 
burguesía, así como el establecer con 
nuestro campesinado una fraternal 
colaboración y edificar en lo eaenoiai 
la sociedad socialista, a pesar de que 
la Revolución socialista no haya ven
cido todavía en los otros países.

As! queda sentado el aspecto de la 
cuestión do la victoria del socialismo 
en nuestro pais.

Creo, camarada Ivanov, que tu con
troversia con los camaradas Urojenko 
y Kazelkov no concierne a este aspec
to del problema.

EN EL DOMINIO DE LAS RELA
CIONES IKXERNACiUNAXJülS

El aspecto de la cuestión de la vic
toria del socialismo en nuestro pais 
comprende el problema de las reia- 
oionea de nuestro pueblo con los res
tantes países capitalistas y  el proble
ma de las relaciones de la clase obre
ra  de nuestro pais con la burguesía 
de los otros países. «Este es el do
minio de las relaciones exteriores, dé
las relaciones Internacionales.» £ i so
cialismo, vencedor en un solo pais, 
pero rodeado de numerosos países ca
pitalistas poderosos, ¿puede conside
rarse completamente garantizado con
tra  el peligro de una invasión arma
da (de una intervención), y, por io 

* tanto, contra los Intentos de restau
ración del capitalismo en nuestro 
pais? ¿Puede nuestra clase obrera y 
nuestro campesinado con sus propias 
fuerzas, sin la ayuda eficaz de la cla
se obrera de los países capitalistas, 
vencer a  la burguesía de los restan
tes países al igual que lo hicieron a  
su propia burguesía? O. dicho de otra 
forma, ¿puede considerarse la victo
ria en nuestro país como definitiva, 
es decir, libro de la amenaza de una 
agresión militar y de los intentos de 
restauración del capitalismo, en tanto 
que el socialismo no baya triunfado 
más que en tm solo pais y que con
tinúe existiendo el cerco capitalista?

Estos son los problemas relaciona
dos con el «segundo» aspecto de la 
cuestión de la victoria del socialismo 
en nuestro pai3.

El leninismo responde a estos pro
blemas negativamente.

El leninismo enseña que «la victo
ria definitiva del socialismo», en ei 
sentido de una garantía absoluta con
tra  la restauración de las relaciones 
burguesas, sólo es posible en una es
cala internacional. (Véase la cono
cida resolución de la XIV Conferen
cia dcl Partido Comunista de la U. R. 
S. S.) Eso significa que la ayuda efi
caz del proletariado internacional 
constituyo una fuerza sin la cual no 
podría resolverse el problema do la 
victoria definitiva del socialismo en 
un solo país.

oEI Gobierno debe tomar Ins me- 
dld.!» necesarios p.'ira aprovechar 
hasta el máximum todos los recur
sos de nuestro pais y crear una di
rección de la industria de ruerra, 
fuerte, centralizada y depurada do 
cnemtfos y saUoleadores.

En esta Carea encontrará nuestro 
más firmo apoyo y la adhesión entu 
siasta do todos los trabajadores, dls* 
puestos a intensificar su producción 
basta donde las necesidades de la 
fuerza lo exijan.» (Dolores Ibarruri 
«Pasionaria», en los Cortes.^

V,

/

.> iltty

^  iS'

En el periodo comprendido entre IDIS a 1€20, el camarada &talln fué quizá 
el único hombre a  quien ^  Comité Contra! enviara de un frente a  otre, siem
pre a  los lugares de mayor peligro y  donde la rcvcloclón se hallaba más 
amenazada. A Stalln no so le encontrata nunca en los sitios do relativa cal
ma, ni alU donde pudieran conseguir so fáciles victorias, ni donde la situa
ción DOS era favorable. Se le encontraba sienq>re en ko  lugares donde por 
cualquier circunstancia los Ejércitos rojos estaban a  punto de sucumbir; 
alli donde las fuerzas ocntrarrevoluct cnarias, csplcíando sus éxitos, amena
zaba la existencia d d  propio poder de los Sovl^s, o on aquellos lugares don
de la  desmoralización y el pánico podían en cualquier momento transfor

marse en catastrófica derrota

No dormía. Organizaba. Dirigía cmi mano firmo; salvaba todos los obstácu- 
Ica, mostrándose fanplatcabio; hada una maniobra y enderezaba la situación.

LA CONDICION NECES/VRIA DE LA 
VICTORIA DEL SOCIALISMO

Evidentemente que eso no significa 
quo deblárasnos (permanecer con lea 
brazos cruzados en espera de una ayu
da exterior. Al contrario: la ayuda dd 
proletariado internacional debe ser 
unida a nuestro trabajo, con objeto de 
reforzar la defensa de nuestro pais. 
de reforzar nuestro Ejército Ro)o y 
nuestra Marina de guerra, de irovili- 
zar a  todo el pais para luchar contra 
la agresión militar y los inCmlos de 
restauración de las relaciones burgue
sas. Be aquí lo que dijo Lcnin respec
to a este asunto:

«Vivimos no sólo en un Estado, sino 
también en un sistesui de Estados, 
y la existencia de la República Sovié
tica, al lado de los Estados *mpcrtv 
listas es imposible durante un largo 
periodo de tiempo. Finalmente, habrá 
de triunfar uno u otro. Mientras este 
período no finalice, son inevitables las 
batallas más terribles entre la Repú
blica Soviética y los Estados burgue
ses. Es decir, que la clase doninante, 
el proletariado, si eólo quiere domi
nar, y si consigue dominar, debo tam
bién demostrarlo por su orgauiración 
miUUr.» (Tomo XXIV, página 122. edi 
oón rusa.)

Y más adelante:
tNos hallamos rodeados de hombres, 

de clases, de Gobiernos que manifies
tan abiertamente su odio baria nos
otros. No hay que olvidar que siem
pre nos hallamos al ras de un pelo de 
una invasión.» (Tomo XXVm, página 
117. edición rusa.)

Esto está dicho ruda, clara y since
ramente, con rectitud y sin tapujos, tal 
como Lcnin sabía hablar.

Sobre la baee de estas premisas, se 
dice en «Las cuestiones de lenhtísifio» 
de Stalln: «La victoria deflaiüva ¿el 
sc í^ ll'm o  supone Ha plena garantía 
contra los intentos de Intervención, y, 
por consiguiente, de restauración, ya 
que un intento de restaura^tón. por 
poco eficaz que sea. sólo puetis mani
festarse con un Importante apoyo dcl 
capital internacional. De ah! que el 
apoyo de nuestra República, por parte 
de los obreroa de todos loa países, y 
con mayor razón la victoria de estos 
Obreros, aunque no fuera más que en 
algunos países, constituye la condición 
n e c ^ r ia  de una absoluta garantía del 
primer país victorioso contra las in
tentos de intervención y de restaura
ción: la condición necesaria de la vic
toria del socialismo.» («Cuestiones do 
leninismo», página 134, edición rusa. 
1937.) --------

EL CERCO CAPITALISTA AMARGA 
A LA C. R. S. S.

Sería verdaderamente ridículo y es
túpido el cerrar los ojos ante la exis
tencia dcl cerco capitalista y pensar 
que nuestros enemigos dcl oxtericr— 
los fascistas, por ejemplo—no intenta
rán. cuando la ocasión so les presen
te. de desencadctiar una agresión ar
mada contra la U. R. 8. 8. Sjlamon.e 
pueden pensar de esto modo lo-t lanía- 
rrones. los ciegos o los enemtg)s encu
biertos que tratan de adormecer ni pue 
blo. No seria menos ridículo negar que, 
en nel caso del más mínimo éxito de la 
Intervención militar, los intervencionis
tas tratarán de destruir cl réx'moji so
viético y de restablecer el ro-i men 
burgués en las reglones que c' í -t rcu- 
paran. ,*No rcstableden U ' *’- j o 
Koltchf'K el régimen b;:r?u*’ t  ̂ las 
reglones que ocurai^n? iou

mejores loa fascistas que Denikin o 
Koltehak? Negar el peligro de una in
tervención militar y de los intento? de 
restauración mientras existe e! cerco 
capitalista, sólo pueden hacerlo les en
redadores o los enemigos encubiertos, 
deseosos de disimular su hostllidud con 
fanfarronadas y que tratan de des
orientar al pueblo.

Pero ¿se puede considerar cumo de
finitiva la victoria del socialismo en 
un sólo país si éste se encuentra en el 
cerco capitalista y t i  no está comple

tamente garantizado contra el peligro 
de no intervención y de la restaura
ción? Esto está claro que no.

ES rUECISO REFORZAR LOS LA
ZOS DEL FEOLETA2;iADO INTER- 

N.ACIOAL

De este modo se explica la cues
tión de la victoria dei socialismo en 
un solo país. En resumen: esta cues
tión lleva consigo dos problemas di
ferentes: a), «El problema de las 
relaciones interiores» de nuestro pais. 
Es decir, cl de la victoria sobre nues
tra  burguesía y de la  edificación del 
socialismo integral. Y b), «El pro
blema de las relaciones exteriores» 
do nuestro pais. Ea decir, el de la 
garantía completa do muestro palo 
contra los peligros de una interven
ción militar y de la restauración.

Ya hemos resuelto el primer pro
blema, pueoto que nuestra burguesía 
está ya liquidada, y el sccialismo es
tá  ya construido en lo eeeneial. Eso 
se llama entre nosotros la victoria 
del socialismo, o m ás. exactamente 
cho la victoria de la edificación del 
socialismo en un solo pais. Podría 
mos decir que esta victoria es defi
nitiva, ei nuestro país se encontrara 
en uña isla y si alredcdcr de ella no 
hubiera una cantidad de países, paí
ses capitalistas. Pero como no vlvl- 
meo en una isla, sino en «un sistema 
de Estados», una gran parte de los 
cuales es hostil al país del socialis
mo, creándose de esta manera ei pe
ligro de una intervención y de una 
restauración, proclamamos clara y 
honradamente que la victoria del so
cialismo en nuestro país aún no es 
definitiva. Por lo tanto, se deduce 
que por ahoYa no está resuelto el 
segundo problema y que aún habrá 
que resolverlo.

Además, es imposible resolver el 
segundo problema al iguál que he- 
moa resucito (cl primero; es decir, 
con los únicos esfuerzos de nuestro 
país. Sólo puede resolverse cl segun
do problema conjugando los eficaces 
esfuerzos del proletariado interna
cional con los aún más eficaces de 
todo nuestro pueblo soviético. Es ne
cesario reforzar y consolidar los la
zos proletarios Internacionales entre 
la obrera de la Unión de Repú
blicas Socialistas Soviéticas y la d a 

la  obrera de- los países burgueses. 
Es preciso organizar la  ayuda polí
tica de la clase obrera de los países 
burgueses a  la clase obrera de nues
tro  pais, ante la eventualidad de una 
agresión militar contra nuestro pais, 
asi como ea preciso organizar una 
ayuda eficaz de la clase obrera de 
nuestro país a  la clase obrera de los 
países burgueses.

FRENTE A L  PEUGRO DE UNA 
AGRESION 3IZLITAB. UN ESTADO 
DE MOVILIZ.ACION DEL PUEBLO

¡Hay que reforzar y consolidar por 
todos los medios nuestro Ejército Ro- 
jo, nuestra Marina do guerra, nues
tra  AviadóQ roja y  nuestra lodedad 
de estimulo para la  defensa acroqul- 
mica! ¡Hay que mantener a  todo nues
tro pueblo en un estado de moviliza
ción tal que pueda estar dispuesto a  
hacer frente al peligro de una agre- 
sin militar para que ringún '*azar" ni 
ninguna maniobra de nuestros enemi
gos exteriores pueda cogemos despre
venidos!

Se desprende de tu  carta que el ca
marada Urojenko se mantiene en 
otro punto de vista no del todo leni
nista. Asegura, según parece, que 
ahora "contamos con la V itoria defi
nitiva del socialismo y la absoluta ga
rantía contra la intervención y  la res- 
tauradón dcl capitalismo”. Es Indis
cutible que el camarada Urojenko es
tá  comffietamente en un error. Este 
aserto del camarada Urojenko sólo 
puede explicarse por la  incomprer- 
etón de la realidad ambiente y por el 
desconocimiento de los elementales 
principios del leninismo; o por la c»- 
térll Jactancia de un joven burócrata 
enfatuado de ser persona.

Si en realidad "tenemos una com
pleta garantía contra la  intervenclóiv 
y  la rcstaimadón del capitalismo”, 
¿tenemos en vista de eso necesidad 
de un poderoso Ejército Rojo, de una 
Marine de guerra Roja, de u ra  Avia
ción Roja, de una poderosa Sociedad 
de estimulo para la defensa aeroquí- 
mica, do^ reforzar y consolidar los 
H a z o s  proletarios internacionales ? 
¿No valdría más emplear en otros 
fines loa miles de millones que gasta
mos para reforzar el Ejército Rojo y 
reducirle al mínimo y aun llegar a 1l̂ 
ccnciorle completamente?

Las personas tales como el cama
rada Urojenko, aunque se hallan sub
jetivamente abnegadas a  nuestra cau
sa, son objetivamente peligrosas para 
ella, ya que voluntariamente o no, 
-iop9 na noa "¡BiJodoip ou.
mecen a  nuestro pueblo, desorientan 
a  los obreros y  a  los campesinos y 
ayudan a  los enemigos a  cogemos ce 
improviso en caso de complicaciones 
intemaclonalea

En cuanto a lo que me dices, cama
rada Ivanov, que se te ha "relevado 
de tu trabajo de propagandista y que 
se plantea la cuestión de averiguar 
si debes permanecer en las Juventu
des Comunistas”, no tienes nada que 
temer. SI las personas del Comité Re
gional do las Juventudes Comunistas 
desean verdaderamente parecerse al 
suboficial Prichibeiev, aquel persona
je de Tchelkhov. podemos eaCar segu
ros de que perderán. En nuestñ) país 
co se quiere a  los Prichibeiev.

Juzga ahora sí en o! trozo citado 
del libro "Las cuestiones del leninis
mo”, relativo a  la victoria del socia
lismo en un solo pais. ha envejecido. 
Yo mismo desearía que hubiera en
vejecido para que no existan más en 
el mundo estas cosas desagradables, 
como el cerco capitalista, el peligro 
de una agresión militar, el peligro 
de la restauración del capltsúlsmo. y 
así sucesivamente. Desgraciadamente, 
estas cosas desagradables continúan 
existiendo.—Stalln,”—A.I.M.A. 12 da 
febrero de 1938.

INGLATERRA
Comentarios al manifiesto de las Trode Unions

"E l capifán dice a los pasajeros que se 
estén quietos, pero no les dice a dónde 
conduce el barco", dice el "Manebester 
Ouardian" refiriéndose a la política de 

Cbamberlain
liOndrcs, 24.—La Prensa Inglesa cch 

menta el Manifiesto de las Trade Unions 
y del Partido Laborista desafiando al 
Gobierno a  celebrar elecciones.

El "Daily Telegraph", periódico reac- 
ciooario. defensor de Chamberlain, de
clara, naturalmente, que es inútil se
mejante consulta al país, ya que la 
política exterior de Gran Bretaña no 
e.xperimenta cambio de importancia.

X/u periódicos liberales y de oposi
ción conceden gran interé:, por cl con
trario, al Manifiesto, y se quejan de 
:a "conspiración dcl silencio” que de
sea el Gobierno sobre los verdaderas 
razones que hicieron, dimitir a  Edén.

El "Manchester Guardian” dice:
"En principio, es de creer que nues

tra  política exterior no será mediflea- 
d i  mucho. Pero se esconde la hoja de 
ruta.—El capitán dice a  los pasajeros 
que se estén quietos, pero no les dice 
a  dónde conduce t i  barco.”

En cuanto a  las conversaciones an- 
goitalianas, el mismo periódico cree 
que ee tratará del OancI de Suez y 
de la paridad naval en el Mediterrá
neo. Recuerda que e  tas cuestiones no 
Interesan únicamente a Gran Bretaña 
e Italia.

Otros periódicos creen que en tss 
conversaciones ce tratará de la retira
da de parte de las troicas da lib ia  y 
de la destrucción de las fortificaciones 
de Panteloiia.—F;bra.

LORD HALIFAX, «EL AMIGOTE DE 
HITLER)», MINISTRO DE NEGOCIOS 

EXTRANJEROS
Londres, 24.—Se cree sabar que el Ga 

bínete ha acordado que Lord Halifax 
sea nombrado ministro de Negocios 
Extranjeros.

Se dice que este nombramiento será 
público mañana o pasado.—Faüra.

LA COállSlON DE ASüN’TOS EX
TRANJEROS APRUEB.t LA POLITI

CA EXTERIOR DEL GOBIERNO

Londres, 24.—Esta tarde se ha re
unido la Comisión de Asuntos extran
jeros en la Cámara, aprobando sin re
servas la política exterior del jefe del 
Ooblemo. expresándole el deseo de que 
acierte en su labor.-Fabra.

EN INGLATERRA NO SE PITEDE 
CRITICAR A'HITLER Y MUSSOUNl

Londres, 24.—El diputado laborista 
diar una réplica al Dr. Alfrcd Saltar, 
también laborista, sobre el tema de 
la paz.

Dicha réplica no pudo llevarse a 
cabo porque la estación emisora, al 
examinar las notas dcl conferencian
te, consideró que no podría hacer cier
tas criticas do Mussolini a Hitior. te
niendo en cuenta la actitud del Go
bierno británico respecto ni primero, 
a partir dcl lunes último.

El diputado laborista no quiso mo
dificar sus notos, viéndose obligado a 
suspender la emisión y ceder cl puesto 
al periodista Sieed.-Fabra.

"NO PUEDO CREER QUE ESTE
MOS HOY MAS SEGUROS QUE LA 
SEMANA PASADA O SEAMOS MAS 
RESPETABLES. POR EL CONTRA
RIO, YO CREO FIR.ME.'ÍIENTE QUE 
SE H.A PERJLTIICADO GRANDE
MENTE NUESTRO PRESTIGIO AN
TE EL filUNDO. Y, LO QUE ES 
PEOR, ANTE NOSOTROS MISMOS” 

—DECLARA OHURCKILL

Londres, 24.—El señor Churchill ba 
promm^Iado un discurso hoy en el 
Constitucional Club, acerca de la si
tuación creada por la marcha de 
Edén.

Declaró que lamentaba profunda
mente la dimisión de Edén, pero to
davía más las corsecuencias posibles 
de esta dimisión, tanto en el interior 
del pais como en el extranjero.

"Es evidente —dijo— que grandes 
divorgcnclas do opinión y método se
paran a  Edén de NeviUe Chamberlain, 
pero las medidas adoptadas ¿ han me
jorado o perjudicado a  nuestra tmi- 
dad nacional en cl interior dcl país y 
a  nuestra reputación en el extranje
ro ? El cambio de nuestra política ex
tranjera está llena do peligros.”

Aludiendo a las conversaciones on- 
gloitallanas, dijo: "No hay duda al
guna de que Italia se debilita gradual
mente. Es posible que las negociacio
nes terminen con cortesías diplomá
ticas y abrazos recíprocos, pero, sin 
embargo, co creo qiie de cUa salga 
nada que pueda indemnizamos por lo 
ocurrido. No puedo creer que estemos 
hoy más seguros que la semana pasa
da o seamos más respetables. Por cl 
contrario, yo creo firmemente que se 
ba perjudicado grandemente nuestro 
prestigio ante cl mundo, y lo que es 
peor, ante nosotros mismos.»

Se refiere después a la necesidad de 
continuar melrtcnlendo con Francia 
relaciones amistosas, y declera: "El 
Ejército francés y la  flota británica 
forman una base de estabilidad que 
nes permitió rearm ar e impedir al 
agresor que hundiese a  Europa en 
una guerra. Todo lo que amenace a 
esta amistad será un peligro para 
nuestros intereses vitales.

Chamberlain ba declarado que nues
tra  amistad con Francia no sufrirla 
ningún cambio; pero las palabras no 
son suficientes. Si realizásemos una 
política Que pudiese llevar a  Francia 
a  concertar acuerdos separados, re
chazaríamos un elemento esencial de 
la seguridad británica.

El señor Cliurchill terminó su dis
curso preconizando que se intensifi
que el rearme.—Fabra

La t raged ia  

de los cabecillas 

f a s c i s t a s
C om entarlo  de ^^Pravda^ 

a l d iscu rso  de  H ltle r
HACIA NUEVAS PROVOCACIONES

Moscú, 22.—Bajo el titulo cUna\nus> 
va fanfarronería de Herr Hitlexi^Ma 
«Pravda» dice: . \  .

«£l discurso-programa de Henr Kit-' 
1er está construido con arreglo a la 
norma habitual de este hombre polí
tico, de marcada predilección por los 
golpes de efecto ruidosos

Algunos trozos de «relieve» dcl dis
curso de Hitler resultan muy caracie- 
riaticas del estado de cspínLu del 
«fUhren» del «III Beich» fascista. Vie
nen a confirmar que la política dcl fas
cismo alemán se orienta hoy más que 
nunca hacia nuevas agresiones y hada 
conquistas coloniales, hacia cl desen
cadenamiento de la guerra mundial, 
hacia la continuación de la absorción 
y la esclavización de los pequeños Es
tados más débiles, hacia la continua
ción del apoyo a la reacción, hacia la 
barbarle medieval, hacia la hostilidad 
contra la humanidad, en todos los si
tios y ocasiones.

La invocación de Hitler para que las 
armas Japonesas triun(ei\ sobre las 
chinas, demuestra hasta qué.pimto 1% 
lengua de los conquistadores imperia
listas se ha despojado de todo freno, 
y ha tomado mayor amplitud la gro- 
eria de su actitud.

SOLDADOS:
Todas las trincheras, además 

de constltiflr ur.a mnraUa frente 
a  los inv'ssores, han de conver
tirse en un sólido refugio contra 
la aviación itaJogermana.

La vergonrosa política de Chamberlain comentada por un periódico checo

“ Para Checoslovaquia es importante  saber con 

seguridad si la política de Chamberlain significa 

que Inglaterra se desinteresa de Europa Central

y O r i e n t a l "
**En Inglaterra harían muy bien teniendo en cuenta el hecho de que 
Checoe3 !ovaqusa está habitada por un pueblo consesenío ds s í cn:smo y 
que no se dejará intimidar ni renunciará a su independencia sin combate'^

Praga, 24.—El periódico "Lldovc-Ne- 
viny” publica un articulo ds Ripka, 
titulado "El trágico error de Cham- 
beriain", articulo que puede conside
rarse como la fiel expresión de la opi
nión de los circuios dirigentes de Che
coslovaquia y de su actitud después 
de los últimos ¿conteoimlentos.

El articulo dice: "No sabemos si el 
jefe del Gobierro inglés ha pensado 
en cl desastroso efecto que tendría la 
declaración hecha a  los Pequeños Es-

A L E M A N I A
EL GOBIERNO “NAZI” APELA AL 
ROBO P.áRA ALIVIAR LA SITUA

CION
Berlín. 24.—Ante la escasez ds cerea

les con que tropieza Alemania, cl Go
bierno nazi lia ordenado que todos los 
agricultores cntrcgticn antes dcl día :̂ 8 
de los corrictitcs toda la recolección de 
centeno y trigo candeal a determinadas 
organizaciones.—Fabra.

SOLIDARtDAD INTERNACIONAL 
ANTIFASCISTA 1“
du st r ia  de Hos teler ío ,  C o fé s ,  B a r e s  y anexos

P.ARA EL PKOXLMO DOMINGO DIA 27 
en todos los hoteles, cafés, bares y anexos de Valencia so 
aumcntar.1 cl 15 por 100 en todos los servicios, cuyos i>e- 
nefleioa serán destuiados a las víctimas que la metralla fas
cista ha causado en nuestra ciudad.

¡PUEBLO, COLABORA CON S. I. A.l

lados de no fiarse en la seguridad co
lectiva. Cuando el asunto de Abisi- 
nia, fué precisamente Inglaterra la 
que hizo un llamamiento a  todos los 
Estados, y especialmente a  les peque
ños, para defender los principios do 
la seguridad colectiva. Hoy es esta 
misma Inglaterra la que abandona 
estos principios, sin miramientos para 
los Intereses do los demás.

El jefe del Gobierno inglés se con
fundo si se imagina quo no sacrifica 
más que algunos de estos principios 
al seguir una supuesta política rea
lista. Aquellos quo en Inglaterra es
tán de acuerdo con su política r.o se 
dan cuenta do lo perjudicial que es 
para cl prestigio inglés en el mundo.

Chamberlain quiere lograr la  paz 
mediante un debtlitamiecto. dlficil- 
mento reparable, do la potencia ingle
so. Ya una vez Europa fué llevada a 
la catástrofe guerrera porque los po- 
Uticos alemanes contaron con la in
decisión de Inglaterra y con su neu
tralidad. La historia puede repetirse. 
El error trágico de Chamberlain es 
imaginarse que salva la paz con su 
manera do obrar; pero precisamente 
ca esa manera de obrar lo que puede 
traer la desgracia quo este hombre 
tra ta  de evitar por medios desespera
dos. Para Checoslovaquia es impor
tante saber con seguridad ni la polí
tica de Chamberlain significa que In
glaterra se desinteresa de E u r o p a  
Central y Oriental. De ello dependerá 
en mucho nuestra actitud en el por
venir. En Inglaterra harían muj' bien 
teniendo en cuenta el hecho de quo 
Checoslovaquia está habitada por un 
pueblo consciente de si m'smo. y quo 
no se dejará intimidar ni renunciará

viene decir a  nuestros amigos de Fran
cia c Inglaterra, con tranquilidad, 
pero con energía, que nadie podrá 
obligamos a  someterros a  una sobera
nía extranjera. Sin duda comprende
rán lo que queremos decir al sostener 
que Checoslovaquia no es xina segun
da España ci una segunda Austria. 
Todo el mundo quiere la paz. pero 

^ememoa que la política inglesa llevo 
^ c l a  la anarquía en les relaciones 
iMemnclonalcs. haciéndola más peli
grosa quo hasta ahora."—Fabra.

LA MANIA PERSECUTORIA
FUHRER

DEL

Desde este punto de vista, el discur* 
80 de Hitler viene a ser «un paso ha
cia adelante», ya que los bandidos im
perialistas se desenmascaran ellos mis
mos. El tono de Hitler cambia radical
mente cuando trata de los asuntos in
teriores alemanes. Aquí el «fUhrer, ha 
bitua’.meiite desenvuelto, se haco más 
prudente, escoge sus expresiones, deja 
tai el ali*e prpblcfmas desagradables, 
como los de la reciente dispersión del 
mando supremo y la depuración de la 
Reichwer. En estas cuestiones, el en
greído canciller del Reich so ve obli
gado a reconocer que en la Alemania 
dirigida por él, actualmente «U situa
ción económica es difícil. Fodriamoe 
felicitar a  Hitler por esta declaración 
autocrítica, pero sólo fué hccln para 
exigir nuevas colonias para Alemania.

El «fUhrerí; siguiendo su costum- 
brel dedicó parto de su discurso a 
formular ataques, o, mejor dicho, in
vectivas contra la Unión Soviética. 
Bajo este aspecto, el arte del orador 
proporciona excedentes materiales pa
ra una revista humorística, y  muy 
particularmente para los priquiatras. 
Hitler asegura que cl país soviético 
está dirigido por «un pequeño grupo 
de intelectuales judíos». ¡Pobre «fUh
rer» con BU manía persecutoria! Ya 
exterminó a  todos ios Judíos que se 
hallaban a su alrededor, y ahora apa
recen ante sus ojos los judíos de ios 
restantes países. Parece ser que no 
es fácil la vida cuando se padecen 
talos alucinaciones.

«CON NUESTROS ENEMIGOS SO
LO FODE.MOS ACTUAR COMO 

ENEMIGOS»

Pero cuando «Herr canciller» del 
Reich declara públicamente que «no 
busca ni desea estrechas relaciones con 
la Unión Soviética» no se puede du
dar que, bajo este aspecto, puede con
tar con Ja íreclprccídad total de la 
Unión Soviética. El pais soviético no 
impone a nadie estrechas reJaciones, 
y las relaciones con la Alemania fas
cista constituyen vcrdaderame.uo para 
la Unión ‘Soviética una dcaigradable 
necesidad. Hitler se declara enemigo 
IrrrconciUablo del bolchevismo. ¡Pues 
bien!, los bolcheviques sólo pueden ce
lebrar la franqueza de los lamentable! 
gobernantes fascistas. Nosotros, los 
bolcheviques, tenemos en cuenta todo 
esto y les pagaremos con la misma mo
neda. Con nuestros enemigos sólo po
drimos actuar como enemigos, no les 
daremos cuartel, no les permitiremos 
«liarse la manta a la cabeza». Y para 
termlriar. una advertencia: A pesar 
de toda su charlatanería, los «íührer» 
fascistas son impotentes para supri
mir lo esencial, el hecho cono.'ido por 
todos de que el fascismo significa la 
esclavitud del pueblo, el empeora
miento de su situación materia), la 
decadencia de la cultura. 4̂1 desenca
denamiento de odios entre los puebloa 
cl peligro de guerra, la inseguridad del 
mañana; el bolchevismo, por i l  con
trarío. representa: la libertad del pue
blo. la elevación de la situación mate
rial do los trabajadores, el impulso de 
la cultura, la solidaridad entre los pue
blos, la consolidación de la paz y le 
ií^guridad dcl mañaña. La tragedia 
de los «íührer» fa.scístas consiste en 
no poder confiar al pueblo estos h^ 
chos fundamentales.»—A. I. M. A.

M ás IníormaciÓD Interna^  
clona! en  te r c e ra  pág ina

XX  aniversario del Ejército Rojo

Voroclillov, Blucíier y varios Comisarios > 

Jeíes, condecorados con la Orden de Lenin
Moscú, 24.—Con motivo dcl XX aní- | con la Orden de Lcnin a los maríscale* 

versario dcl Ejército Rojo, el presiden- ' Vorocliilov y Bluclier y a varios cotn»' 
te dcl Soviet Supremo ha condecorado 1 sarios y jefes dcl Ejercito y de la

i riña.—Fabra.
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